REVISTA MENSUAL. 
FUNDADOR, ALVERICO PERON. 


Marzo do 1869. 


SOCIEDAD ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 
SESION DEL 43 DE MARZO DE 1869. 

Abierta 4 las nueve de la noche bajo la 
ae la de ALVERICO PERON, y presentes 
DEIA: Torres, VILLANUEVA, KosIscKr, | 
TorriexTR, HurLnBes, Pastor y BEDOYA S 
Usera y a TORRES y GONZALEZ y el 
Secretario TeJaDa, dióse lectura al proyecto 


s. LOZANO, CUBAS, ALDANA, MENDEZ y | 


J 


en ning 


ina asociacion cientifica denominada Sociedad Es- 
| > piritista Española. 


Art, 2.* La Sociedad se coloca bajo la protec- 


| cion del espiritu elevadisimo de Sócrates, ú quien 


elige por guia en su difícil estudio. 

Art. 3. El lema de la Sociedad será «El bien 
ha de hacerse porque es bien.» «Toda accion 
produce consecuencias análogas á su índole.» 

Art. 4.2 La Sociedad, consecuente con sulema 
y su carácter puramente científico, no se ocupará 
un caso de cuestiones políticas, ni de 


actos ó controversias religiosas, á fin de evitar 


todo pretexto á que se le dé ninguna de estas ca= 
lificaciones: su fin es, tan sólo, obtener por el 


| estudio del Espiritismo el progreso cientifico y 


de reglamento, hecho por la comision re- | 


formadora nombrada en la sesion anterior, 


proyecto que despues deaprobadoen su tota- 
usion por artículos, | 


lidad fué puesto á di 
aprobándose en la forma siguiente: 
REGLAMENTO 
DE LA 


SOCIEDAD ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


OBJETO Y CONSTITUCION DE LA BOCIEDAD. 


Artículo 1.2 Con el objeto de estudiar el Es- | 
piritismo, 6 lo que es lo mismo, los fenómenos y 
manifestaciones que patentizan la comunicación 
del mundo invisible con el visible, se constiluye 


moral de la humanidad, 

Art, 5.2 La Sociedad no podrá en tiempo al- 
guno ser disuelta, refundida nianexionada á otra, 
de cualquier carácter que sea, 

El domicilio de la Sociedad se fija en Madrid. 


CAPÍTULO II. 
DE LÓS 5ÓCIOB. 


Art. 6,* La Sociedad se compondrá de un nú- 
mero ilimitado de socios de ambos sexos. 

Art. 7. Los socios se dividen en cinco clases: 
honorarios, de mérito, residentes, de entrada y 
corresponsales, 

Art. 8.2 Para ser admitido socio es indispen- 


| sable reunir las condiciones siguientes: 


1.2 Acreditar su fe y conocimientos Espiritis- 
las, leniendo presente que el Espiritismo es coms 
¡Bailo con toda ES gue PEnBa por babe da 


ls y pOrSOñalaS: Greacion As este ci Sér. 
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+ 22 Solicitar por escrito el ingreso con el apoyo 
y responsabilidad de tres socios residentes, hono- 
rarios ó de mérito. 

3.7 Informe favorable del Consejo directivo. 
4." Obtener mayoria relativa, en votacion se- 
crela, en la sesion en que se lea el dictámen re- 

ferente á la admision. . 

5. Cumplircon los deberes queel Reglamento 
impone á la clase 4 que debe perlenecer, 

Art. 9.2 Para ser socio honorario se necesila 
ser propuesto por cinco individuos, informe fuvo- 


rable del Consejo directivo y mayoría relativa de 


volos. PAN 


Art. 10. Son considerados como socios de mé- | 
rito los mediums, sin distincion-de sexos, que | 


presten el uso de su mediumnidad en las sesiones, 
en cuyo concepto están exentos del pago de toda 
cuota, pero teniendo voz y voto en las delibera- 
ciones de la Sociedad. 

Art.44. 
nombrará el Consejo directivo una Comision es- 


pecial, que proponga en vista de los datos y an= 


tecedentes que adquiera. 


voto én las discusiones de la Sociedad. 


Art. 13, Son socios residentes todos los ac= | 


tudes; y lo serán del mismo modo los de entrada 
que al año de su ingreso havan probado su asi- 
duidad y buen deseo, contando ménos de diez 
faltas de asistencia inmotivada ú las sesiones, 
desde la fecha de su ingreso en la Sociedad. 

Art. 14, Los socios de entrada deberán solici- 
tarsu ingreso como residentes al año de su elec 
cion, entendiéndose que el que no lo haga tras- 
currido un mes despues del año, renuncia 4 sus 


derechos de tal. Estos socios lienen voz, pero | 
no voto, en das deliberaciones de la Sociedad, y | 


pagarán las cuotas que marca el art. 40. 

Art. 15. Son socios corresponsales todos los no 
residentes en Madrid que acredilen pertenecer á 
cualquiera de los circulos espiritistas nacionales 
Ó extranjeros, y además los que llenen las condi- 
ciones que se fijan enel art, 8.. 

Art. 16, Cuando los corresponsales trasladen 
su residencia 4 Madrid, podrán pasar á de en- 
trada sin más requisito que el aviso prévio, y 
abono de las cuotas de ingreso y mensuales, 

Art. 17. Las diferencias nominales de los so- 


cios no tendrán más alcance que el de clasificar- 


les: pero todos son iguales en consideración. 
Art. 18. Cada socio recibirá al ser nombrado 


la tarjeta de presentación y un ejemplar del Re- 
eglamento á cambio de un recibo, que secanjeará | 


Para la declaracion de socio de mérito | 


si deja de ser socio por los documentos citados. 

Art. 19. El socio que residiendo en Madrid 
dejase de asistir á cuatro sesiones consecutivas 
sin prévio aviso, se entiende voluntariamente se- 
parado de la Sociedad, 

Art, 20, La cualidad de socio se perderá por 
voluntad, por satisfacer las cargas de la Sociedad 
con más de un mes de atraso, ú por actos que me- 
rezcan el que la Sociedad acuerde su expulsion; 


esle último sensible caso no tendrá lugar sino 


cuando el socio sea una perturbacion notoria para 
la marcha de la.misma. 
CAPÍTULO 11 
DEL CONSEJO DIRECTIVO. 
Art. 21. El Consejo directivo se compondrá de 


un Presidente y ocho vocales, cuyos cargos serán 
Vicepresidente, Secretario general, Contador, Te- 


sorero, dos Secretarios de comunicaciones y dos 
de actas. 
Art. 22, La eleccion de los cargos se hará en 


'- volación secreta y por mayoria relativa. Ñ 


Art. 23, La duracion de los cargos será de un 


Art. 42. Los socios residentes tienen voz y | año, pudiendo ser reelegidos indefinidamente. 


Art. 24. Las atribuciones de cada uno de estos 
cargos serán las que indican sus denominaciones, 
á más de las que señala este Reglamento. 

Al cargo de Secretario general €s inherente el 
titulo de Presidente honorario. 

Art.25. ElSecretario general tendráá su cargo 
la secretaría del Consejo directivo, la Biblioteca, 
el Archivo, la direccion de las oficinas , el soste- 
nimiento de las relaciones de la Sociedad con las 


nacionales y extranjeras y los espiritistas que en- 


lablen correspondencia con ella; autorizando tam- 
bien con su firma, en union del Presidente, todas 
las comunicaciones y documentos de la Sociedad. 

Art. 26. El Consejo directivo elesirá entre los 


socios, cuando lo juzgue necesario, una comision. 


permanente coadjutora. 
Art. 27, Podrán nombrarse uno ó varios Pre- 
sidentes honorarios, cuando la Sociedad lo juzgue 


oportuno, siempre que esta distincion recaiga en 
| individuos que por sus relevantes méritos ó traha- 
jos en pró del Espiritismo sean acreedores á ello. 


Art, 28, El Consejo directivo, además de ocu- 


- parse de los asuntos administrativos de la Socie- 
dad, debe examinar los trabajos y temas de es- 


tudio que propongan los socios, para aprobarlos 
ó desaprobarlos, preparar las sesiones y fijar su 


órden. 


” 
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CAPITULO IV. 


DE LAS BESIONES. 


sesion ordinaria una hora ánltes de la apertura 


de los estudios para el exámen de los asuntos | 


corrientes. Tambien celebrará las extraord inarias 


que estime oportuno, Para la celebracion de unas 


V otras bastará lá asistencia de cuatro individuos. 


teniéndose los concurrentes de cambiar de sitio, 
fomar, entablar diálogos ó distraer en modo 1l- 


que permanecerá vacío en su Ausencia, 

Art. 31, 
tendrán por objeto el bien y adelantamiento uni- 
versal, quedando terminantemente prohibida 
toda evocacion particular ó pregunta pueril, in- 


Espíritus. 
Arl, 32. Cada socio tiene derecho á presentar 


Bor escrito al E AO las Broguntas 6 9 | 
| el local una vez empezada la sesion. 


8.  Evocaciones de Espíritus determinados 
para el estudio de asuntos de interés general, y 


las particulares autorizadas por el Consejo. 
Art. 29, El Consejo directivo se constituirá en | 


9. Accion de gracias á los buenos Espíritus 


que hayan ayudado en los trabajos, 


Arl. 35. Nose podrá leer en las sesiones nin- 


guna comunicacion obtenida fuera dela Sociedad, - 
sin la aprobacion prévia del Consejo directivo. En 


Todas las cuestiones que se tralen | 


5 e oxáco del a Elda óh en | 


uso de sus facultades, puede admitirlas ó suspen-. 
derlas con absoluta libertad -en el momento. | 


, 


dando cuenta, caso de negativa, en la sesion | 


inmediata, 


Art..33, El Consejo directiyo nombrará cada | 
Mos tres socios encargados de la comprobacion | 


del derecho de entrada de los individuos en el 
locil de la Sociedad. 


Arl..3£.. Las sesiones de estudio ú ordinarias 
se verificarán todos los sábados, siendo su órden | 


el siguiente: 


el archivo quedará copia de todas las comunica- 
Art. 30. En las sesiones de la Sociedad reinará | | 
el órden y recogimiento más completos: las cues- 

liones se tratarán con gravedad y respeto, abs=. 


ciones que se lean en las sesiones, 

Art. 36. Tambien habrá sesiones administra 
tivas, que se celebrarán una vez cada año, para 
dar cuenta-de la gestion de los asuntos é intereses 


Sociales, y siempre que:sea necesario para la 
guno la atencion. Cada socio tendrá su asiento, | 


eleccion de los cargos del Consejo ó cualquier otro 
asunto de régimen interior que pueda presentar- 
5, por acuerdo del Consejo directivo, ó peticion 
firmada por cinco socios, 

Art. 37. A las sesiones administrativas sólo 


| pueden asistir los socios: A Jas ordinarias. ó de 
oportuna ó que lienda á'someter á pruebas-á los | 


estudio podrán concurrir los Espiritistas de las 


- provincias ó del extranjero, mediante un permiso 


especial del Presidente,del que dará conocimiento 
á la Sociedad. Los Oyentes no podrán entrar en 


Arl. 38, Todo acuerdo tomado treinta minutos 


desy mes de la hora de la cilacion á las sesi 


será válido, cualquiera que sea el número de los 


socios asistentes. 


CAPÍTULO Y. 
DISPOSICIONES GENERALES. 


Art. 39, La falta de asistencia de un socio á las 


Sesiones, sin prévio aviso, se multará con la can- 


1% Lectura y aprobación del acta en la sesión a | 


anterior. 

2." Despacho ordinario. 

3. Lectura de las comunicaciones DIEAta ds 
en la última sesion. 

£2 Lectura y comentario de alguna obra de 
Espiritismo 6 comunicaciones instructivas, 

5." Evocacion del Espíritu protector de la So- 


Municarse entre los qué lo deseen 
Mados. 

6.” Ejercicios ¡Para el desarrollo de las diver- 
sas facultades medianímicas. 

7.2 Disertacion medianímica sobre un punto 
de doctrina. 


| el ingreso en la Sociedad de su esposa, 


dre ó hermana; y caso de acordarse la admision, 
sólo satisfará media cuota más poe asal por indi- 
—yiduo. 

Ciedad para que designe los que hayan de co- | 
ó sean lla- 
ciedad, destinándose para la eleccion de careo 
la primera sesio z Te 


El Criterio Espiritista, fundado por Alve 


tidad de 2 ys., y la de puntualidad, entendiéndose 
ósta el retraso de más de treinta minutos, con Ja 
de-uno. 

Art. 40. Para atender á los gastos sociales, 
contribuirán los socios residentes con' la cuota 
mensual de 40 rs., y los de entrada con la de 8, 


abonando éstos á su ingreso la de 40. 


Art. 41. Todo socio tiene derecho 4 proponer 


hija, ma- 


Art. 42. El año social empezará el día 28. de 
Diciembre, aniversario de la fundacion d. e la So- 


del mismo mes. 


Art. 43. La Sociedad reconoce como su órgano 


rico Pe- 


ron, destinándose el máximun de cuatro páginas 
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de dicho periódico á ción oficial, en la que se 


inserte lo que acuerde el Consejo directivo, á ex- 
cepcion de los anuncios, que tendrán cabida en el 
lugar correspondiente. Dicho servicio es gratuito, 


y la Sociedad no responde sino de lo que se pu= 


blique en esta seccion. 


Art. 44, Siexcedieran los ingresos de la Socie- | 
dad á sus gastos, se acordará en sesion adminis- | 


trativa su empleo, teniendo en cuenta el fin de la 
doctrina espirilista, 

Art. 45, El Consejo directivo cuidará del esta- 
blecimiento de cátedras públicas en el local de la 


Sociedad, explica das por los socios residentes ú | 
honorarios que lo soliciten y oblengan autoriza- | 


cion del mismo. 
Ark. 46, 


respectivo de observaciones, los hechos antiguos 


ó modernos que puedan tener relacion con el Es- 
piritismo, y presentar su descripcion á la Socie= 


dad, haciendo constar todos los datos posibles, á 
fin de acreditar su mayor ó menor autenticidad, 


trabajos de la misma, 
Ar. 47. La Sociedad hará un exámen crítico 
de las diversas obras publicadas sobre el Espiri- 
tismo, cuando lo juzgue á propósito, por medio 
de comisiones que nombrará ad hoc el Consejo 
directivo. 
Art. 48. 


horas que se señalen por el Consejo directivo. 


Art, 49. Ningun socio podrá en:sus escrilos ó 


publicaciones tomar el nombre de la Sociedad sin 
prévia aulorizacion, que no se podrá conceder 
sino despues del exámen critico del escrito hecho 
en la forma que dice el artículo 47, y obtenida la 
aprobacion de la Sociedad. 

Madrid 13 de Marzo de 1869. 


Prócedióse en seguida á la eleccion se- 
creta de cargos, prescrita en el art. 21 del 
reglamento ya vigente, y del modo señalado | 
en el 22 del mismo, resultando elegidos: | 


Presidente. 


Alverico Peron. 


Todos los individuos de la Sociedad le | 
deben su concurso. Por tanto, se les invita por | 
medio del Reglamento á recoger, en su circulo | 


dente de la 
| nimemente y sin discusion fué aprob: 
confirmando tambien el acuerdo anterior 
2) 2 | mente tomado de dejar vacante la silla de 
La Sociedad creará una Biblioteca es- | Vicepres 
pecial compuesta de las obras que adquiera, que | 
lo mismo que el Archivo podrán consultar todos | 
los socios en el local de la Sociedad en los dias y | 


Vicepresidente. 
Vicente Torres y Gonzalez. 
Secretario general. 
Gabriel de Usera y Gimenez. 
Contador. 
Ladislao Kogiscki. 
Tesorero, 
J. Guilhen. 
Secretarios de comunicaciones. 
1."—Mannel Gonzalez Ordoñez. 
2.—Cárlos Segovia y Cabañero. 
Secretarios de aclas. 
1."—Diodoro Tejada. 
2,”—Baldomero Villegas. 
Hecha la eleccion de cargos, varios socios 
presentaron una proposicion en virtud de la 


Y: | cual pedian seconfiriera una presidencia ho- 
Quedan tambien invitados á llamar la alencion | ES p 
sobre todas las publicaciones que puedan tener | 
relación más ó ménos directa con el objeto de los 


norífica 4 ALLAN KaArpe0, otraú D. ANTONIO 
SEGOVIA y dos má: ¿favor de losseñ 


Tes ALVERICO PERON y ÁNGEL ALONSO MarTI- 


NEZ, muerto este. último siendo Vicepresi- 
la Sociedad, proposicion que uná- 


L la 7 


- F 


dente que el último ocupó durante 
su vida. | 2 

Y finalmente, se dió cuenta de una comu- 
nicacion del Centro Espiritista de Sevilla, en 
la que cariñosa y fraternalmente saludaba 
y felicitaba á sus hermanos de la EspAÑoLA 
pg MabriD, levantándose la sesion á las 


doce y media 


El Secretario, 
Dioboro TEJADA. 


2 Eihlintara Alorianal ría Fe , 
6 Biblioteca Nacional de España 
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SECCION DOCTRINAL. 


$ | 
LA PLURALIDAD 
DE LAS EXISTENCIAS DEL ALMA 


CONFORME 
CON LA DOCTRINA DE LA PLURALIDAD DE LÓ5 MUNDOS. 
Opiniones de los Alósqfos antiguos Y RdA 
tagrados y profanos, desde los origenes de la filosofia hasta 
nuestros dias, 


POR ANDRÉS PEZZANI!. 





(Continuacion. 

No hay lugar 4 la duda en un-alma virtuo— 
sa profundamente convencida de su inmor- 
talidad. El dolor y la muerte pierden suaguil- 
jon, cuando fijamos los ojos en ese porvenir 


sin nubes ni manchas. Desempeñemos bien | 
| últimas pruebas. 


y de buen grado nuestro papel, y no acuse- 
mos 4 la Providencia por pretendidos infor- 
tunios que abandonaremos al dejar la más- 
cara. ¿Es nuestra alma quien sufre y quien 
muere? No, no; es el hombre exterior, el per- 
sonaje. Nuestra verdadera vida está en Dios 
y con Dios. No hay pensamiento real, sustan- 
cial, más que en el Eterno. No hay otra ac- 
cion verdadera que el cumplimiento del de- 
ber. Sólo el deber es efectivo y cierto: el mal 
noes nada. ¿De qué te quejas, hombre? ¿De 
la lucha? Es condicion de la victoria. ¿De 
una injusticia? ¿qué es eso para un inmor- 
tal? De la muerte? Es la libertad.» 

Ya hemos citado la opinion de los filósofos 


que piensan se puede demostrar la super-' 


vivencia del alma, pero que relegan la de la 
persona á la teoría de las probabilidades; he- 
mos hecho ver que el problema así plantea—- 
do era un contrasentido digno á lo más de 
M. de la Paliste. Que el alma seainmortal es 
lo que no niega ninguno de los filosofos que 
admiten la existencia del alma: lo esen- 
cial, lo que importa saber, es si el sér per- 
siste en la vida futura, si la individualidad 
se conserva eternamente. La sacion de la ley 
moral no existe sino 4 ese precio imperiosa- 
mente exigido. Acostámbrase á dividir en 
tres categorías las pruebas de nuestra 1nmor- 
talidad: 

1.* La prueba metafísica sacada de la 





unidad, deducida de la simplicidad del al- 


| ma. Ya hemos dicho más arriba por qué de- 
| sechamos esta prueba: no se aplica á la única 
| dificultad del problema, que es la salvacion 


de la persona; y de aquí que no tomándola 


'en cuenta absolutamente para nada, haga- 
mos en adelante caso omiso de ella. No re- 


tenemos de esta prueba, que nos parece sin 
embargo verdadera, más que la posibilidad 
de la supervivencia personal. 

2.* La prueba psicológica, sacada de las 
facultades del alma, que parecen en su ma- 
yor parte, no tener destino en la tierra. 

3. La prueba moral sacada de la nece- 
sidad de una sancion de la bondad y justicia 
divinas. 

Nosotros concedemos gran valor á estas 


¿Cómo podria ser, en efecto, que mientras 
todas las criaturas han recibido instintos con- 
formesá su destino, y no pasando nunca el li- 
mite de la posicion á cada uno designada en 
la armonía del mundo, tuviese sólo el hom- 
bre deseos é instintos que en ningun tiempo 
serian satisfechos? ¿Por qué anomalía tan 


grande respecto de un sér el más noble de la 
| tierra y cuyo imperio le ha sido repartido? El 


fin de la creacion es el progreso de cada uno; 
la libertad debe tender más y más hácia las 
perfecciones de tipo divino. Lo más claro 6 1n- 
dudablemente lo mejor que en este género 
existe en cuanto al desarrollo de la prueba 
moral, son las páginas escritas por M. Dari- 
mon, en su Historia de la filosofia del siglo 
décimonono, de las que vamos á presentar 
alewnos estractos. (1. 11, pag. 308-316.) 

M. Darimon habla de un hombre virtuoso 
sacrificándose oscuramente óÓ con ostenta- 


"cion y esplendor. En el último acto de su li- 


bertad habrá dado su vida por su familia, su 
patria 6 la humanidad, y más allá no tendria 
nada, perderia todo sentimiento, toda mora- 
lidad, todo mediode continuarhaciéndose me- 
jor. No habria adelantado más que para caer, 
sepultarse en la nada, él que aún tenia ante 


«sus ojos tan bella perspectiva de perfecciona- 


miento, y asíse le rehusaria proseguir mayor 
suma de bien, sería detenido en su ímpetu y 
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obligado á acabar en AD y todo esto por Dios, 
que no querria verle más y más perfecto. 
¡Despiadados celos de un Dios que mandaria 
éimpediriala obediencia, queimpóndria una 
ley y detendria su cumplimiento! ¡Qué ab- 
surdo! ¿cuál pues seria la idea del Creador 
para oponerse á que una criatura se hiciere 
lo mejor posible, y trabajare sin fin en su 
mayor pureza? O negad á Dios, y con Dios 
el órden, la razon y lajusticia, ó admitid que 
el alma humana tiene por destino cesar de 
existir en el momento mismo en que ha he- 
cho más, en que se dispone á realizar lo me- 
jor para elevar su naturaleza, 

Qué, si por el contrario, desconociendo el 
hombre su ley, infiel al deber que ha com- 
prendido, pero olvidado y violado libremen- 
te, ha tenido una vida mala y culpable has- 
tael fin; si ha muerto sin arrepentimiento, 
hasta redoblando quizá sus vicios y corrup- 


cion, antiguo pecador, endurecido, ¿todo ha 
acabado para él asi que ha fijadosu pié enla 


tumba? ¿Nole sería preciso más que haber 
tocado al termino ó meta de sus crímenes y 
su carrera para escapar á toda justicia, áto- 
- da legítima explacion? ¿Dónde estarianahi el 
órden moral, la armonfamatural que conce- 
bimos y sentimos entre el demérito yla pe- 
na; entre el mérito y la recompensa? Expli- 
case cómo algunas veces falta en la tierra 
esa armonía; la sabiduría de los hombres es 
débil, está sujeta á la falibilidad; no posee 


siempre la voluntad ó el poder de ésta equi-- 


dad concienzuda, perspicaz y clara, quees el 
atributo de. un sér perfecto. Pero suponer 
que la Providencia celeste, el principio de 
todo órden, ideal de todo bien, peca has- 
ta el punto de dejar impune el mal, es con- 
cederle todo para rehusársele todo; es hacer 
de él un Dios que vale ménos que nosotros; 
porque importa mucho obseryar que casti- 
gar, castigar bien, es decir, hacer sufrir no 
por cólera y resentimiento, sino por razon 
y amorcon el objeto y fin de conducir al. 
bien y no de atormentar, es un acto de 
alta piedad, 


na, el abandono del culpable en su funes- 
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ta impenitencia, la ausencia de todo cui- 
dado para sacarle del mal, serian una se- 
ñal de abandono y de monstruosa indi- 
ferencia: sería perderle en la nada, en vez 
de abrirle por la expiacion un porvenir de 


| bien y de felicidad. 


La vida humana es una prueba. Cuando 
esta prueba no ha sido satisfactoria, ¿qué 


| consecuencias debe tener? 


Hé abí una criatura que tenia que hacer 
su obra; merced á sus faltas no la ha hecho 


_6la ha hecho mal; ¿qué vale más en el ó6y- 
den de las cosas respecto dela belleza de esa 


vida y la perfeccion del poder que preside 


el universo: que esa criatura derradada se 
—extinga irremisiblemente, y desaparezca en 


el seno del Sér completamente manchada 
por sus pecados, Ó que, guardando el sen- 
timiento, y persistiendoen su persona, po- 
sea, despues de esta vida, otra nueva desti- 
nada á la reparacion y á la expiacion? ¿Qué 
vale más razonablemente hablando: some- 
una prueba que puede 
muy bien realizarse mal, como en el caso que 
examinamos, 6 someterla á varias, entre las 
cuales una, aceptada al fin como debe serlo, 


salve alalma, que sin eso estaria perdida sin 


volver jamás? ¿La faltaria un momento en 
que tras muchos dias llenos de faltas, sin- 
tiera gran necesidad de encontrarante sí un 


tiempo en que rebacerse ó tener la probabi- 


lidad de regenerarse, faltándola esta proba- 
bilidad y no sirviéndola de nada la eternidad? 
¿Dónde estaria para Dios. la gloria, dónde la 
sabiduria de sepultar en la nada, tras bre- 
ves años, 4 un sér que indudablemente no 
está hecho para acabar como malvado? Seria 


| desesperar de su obra, y Dios no debe deses- 
' perar. Deses 


sperar es debilidad, y Dios es so- 


-—beranamente fuerte. Jamás renuncia «4 lo 
mejor, porque tiene la omnipotencia, Ahora 
bien; seguramente es aquí lo mejor, que 
pong en disposicion de levantarse al hom- 
bre que ha muerto 6 caido en estado de vi- 
Clio, y.por consecuencia, que le llame á re- 
una virtud verdaderamente |] 
divina. Por el contrario, Ja impunidad eter- | 


Jaciones que sucediendo á las que tuyo en la 
tierra, le permitan empezar un nuevo 8 


| cicio de moralidad. 





EL CRITERIO ESPIRITISTA. 


Estas razones son A que duncientes!| 
para hacer admitir la inmortalidad en su 
sentido verdadero. Hubiéramos podido 4 
nuestra vez frasear acerca de esta cuestion; 


pero hemos preferido servirnos del lumi- 


noso escrito de M, Darimon, y tomar de él 


estas páginas bien sentidas á la par que sen- | 
y completamente santa. ¿Acaso iria á arre- 


cillas y verdaderas. Observad que el argu- 
mento más fuerte en favor de la inmortali- 


dad está sacado de la necesidad de nuevas | 


pruebas para la reparacion ó progreso del 
hombre. - 

No sé ú ciencia cierta qué causa ha pro- 
ducido esa muchedumbre de materialistas 


que hay en todas las clases de la sociedad; 
preguntadles secretamente si no pueden 


concebir que la persona sobreviva á4la di- 


solucion del cuerpo. 


«Ved, nos dicen, las plantas y los anima- 


les: nacen de un gérmen misterioso, cre- 


cen, perecen despues, y cuando llega el | 


término marcado por la naturaleza, desapa- 
recen para dar paso á otras. Las generacio- 


nes nuevas empujan BASA la muerte 4 las 


ceneraciones viejas; ¿por qué habia de su- 


ceder lo contrario con el hombre? La muerte | 
es la única soberana de la tierra, de los | 
infiernos; los eliseos de todas las religiones | 


son quimeras en las cuales no creen los que 
las han Ao 
más profundo é incurable delo 
cul se LES: y nosotros hemos encontrado 
| escépticas, tanto lacada 
como en las más bajas esferas sociales. ¡ Po- 
bres almas, dignas de lástima por cierto! 
Alterada la verdad, no encuentran en sí 
más que la duda, y todos nuestros razona- 


mientos, indudablemente bellos y ciertos, | 
—biera dado el conocimiento sino para hacer 


son de ningun efecto para ellas. 

En cuanto á nosotros, felizmente no tene- 
mos Di áun sombra de duda. Seremos, por- 
Se Somos. aus somos? Personas. Luego 

erpétuamente seremos personas. Nos sen- 
dos loe de cierta parte de causabili- 
dad, de sustanciabilidad, y guardaremos, al 
desarrollarla, esta cansabilidad y esta sus- 


tanciabilidad. Dios era soberanamente libre 


erearnos Ó no crearnos; una vez que en | 


= 
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los consejos de su suprema sabiduria ha 


decidido llamarnos á la existencia, no podria 


anonadarnos, porque seria mostrar incons- 


tancia, para servirnos de una ii ex- 


presion de Malebranche, y Dios es inmuta- 


ble. Si nos ha dado vida es porque ha que- 


rido, y su voluntad es enteramente perfecta 


pentirse de sus obras y 4 retirarnos el sér 
que nos ha concedido? Creerlo seria conce- 


birá Dios á nuestra imágen, y eso seria ha- 


cerun grosero antropomorfismo. El hombre 
es inmortal, porque es; la materia misma 
no perece; se disuelve para formar nuevos 


compuestos. La persona sobrevive completa 


y entera, porque es simple y una. A este 
wgeumento, que preferimos á los demás, 


le llamaremos prueba ontológica. Descartes 


ha dicho: «Yo pienso, luego existo.» Y nos- 
otros diremos: «Soy, luego soy inmortal.» 
Diversos autores han alegado otras prue- 


bas de la inmortalidad del alma; cuyas 


| pruebas, aunque no tengan el mismo valor 
filosófico que las precedentes, no por eso 


. Eugenio Pelletan , en sus Zoras de tra- 
bajo, razona asi: 

«El hombre es un sér religioso; ¡Ena más: 
es religioso por esencia: El animal vive y 
muere, pero no sabe que vive ni que debe 
morir, El hombre sabe, porel contrario, que 


lleva una existencia, cuya existencia debe 


depositarla al fin de su carrera. Aunque no 
tuviera más que la nocion de la muerte, esa 
nocion le constituiria una grandeza aparte 


enla creacion. Mas ¿por qué poseer la con- 


fianza de su propio fin, si la tumba fuera la 
última palabra de su destino? Dios no le hu- 


de él una larga muerte por anticipacion. El 
más bello don de su magnificencia seria en- 
tónces un verdugo íntimo, destinado á leer- 
nos y releernos incesantemente nuestra 
sentencia de muerte hasta el dia de la eje- 
cucion, para verter en nosotros lenta, cruel- 
mente, gota £ gota, todo el horror. Nos ha- 
bria concedido más, y no sé por qué ironia 
nos castigaria más y más con ayuda de su 
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mismo beneficio, El A Sl mirado, | 


reflejo vivo de su divinidad, únicamente 
seria un refinamiento de suplicio: Esto no 
es, no puede ser, 6 más bien esto no es ni 
puede ser más que una blasfemia. Dios ha 


puesto la muerte ante nosotros cual severo 


vigía que minuto por minuto ha de llamar- 

nos á nuestro destino. Si el hombre no tu- 
viera la presciencia de la muerte, resbalaria 
por el tiempo y huiria dispersado 4 cada 
soplo del azar sin trabajar un instante en 
hacer provision de eternidad. Pero la fosa 
está ahí, siempre abierta á su mirada. El 
hombre la ve, y el hombre no quiere morir; 
no puede, en virtud de su naturaleza, con- 
sentir en morir. Sueña y piensa entónces 
que su vida es algo más que la muerte, algo 
que hay más allá, Hace un esfuerzo para 


escaparse de la dispersion y entrar en la 


verdad de su destino. 


»Luego si el hombre, único de los séres | 


terrestres que tenga la idea de la muerte, 
sabe que debe morir, es inmortal, 
»Un justo ya 4 morir; es el más humilde 


quizá de su yalle: siempre ha vivido entre | 


los pequeñuelos, y no posee más riquezas 
que el trabajo de su arado. Jamás el viento 


ha llevado su nombre más léjos que el ta- 


ñido de la campana de su ermita; pero ha 


practicado solitaria y modestamente la ley. 
del deber. Ha practicado el bien en silencio, | 
áun sin decir á la mano izquierda las obras | 
| bija del trabajo. El progreso ha alcanzado 
de lo que hacia era perdido: el menor de sus 


ejecutadas por la mano derecha; pero nada 


pensamientos era, por el contrario, acogido 
por los ángeles del Ser 
en su lecho de agonía, espera la última 
explicacion; y en ese momento supremo. 
Dios, inclinado desde el fondo del infinito 
sobra el rostro del moribundo, con todos sus 
soles y todos sus siglos alineados en torno 


suyo y en formidable respeto, recibe aquel 


espiritu, ya divino, y le coloca ante sí cual 
un mundo nueyo, vestido en su virtud 


la flor más pura del valle. > 


añade: 


«Y de o ese cuerpo, caido en lo 
muerte, se trasforma en sagrado como si 
el dedo de Dios le hubiera tocado. Diríase 
que era el altar ya extinguido del sacrificio, 


cuya llama se ha remontado al átrio celeste. 


¿Por qué ese respeto hácia el destrozado 


molde del hombre, si el hombre no ha de 
'Ñ3seren el desenlace de la vida más que un 


poco de basura, un puñado de lodo? Ese 


respeto es nino. imperioso, de to- 
dos los tiempos, de todas las naciones. 


Forma parte del alma humana, ha nacido 


| con ella, y con ella vive como un elemento 


constitutivo de su esencia. Si es un error, 


| un error es tambien el alma. Preciso es, 


pues, escoger: ó la nada, ú el hombre es 
una mentira, Así planteada la cuestion, está 
resuelta; la inmortalidad está probada.» 
Esta última argumentacion, deducida del 
respeto que el alma humana profesa 4 los 
muertos, ha sido desarrollada por M. Gui- 


zot en las a os morales, y por mon- 


2onzier-Joly en sus /forizontes del 


Nosotros aceptamos todas estas prucbas. 
Cuando una proposicion es verdadera, todo 
Se Can pIe ta para establecerla, y no hay un 


solo hec! interpretado, do pueda 
venir en su ayuda y ponerla en una luz más 
viva. 

¿Cuál es el fin del hombre si no es la per- 
fectibilidad ? Pues bien; la perfectibilidad es 


el laurel del combate. Incesantemente desea 
el hombre, y desea la felicidad. ¿Se fijará en 

su marcha progresiva y contínua en un 
ej del espacio? No, porque más allá hay 


| otro mejor, y 4 ese mejor es al que dirige 


todas sus miradas. A él tiende con todas sus 
facultades, con toda la energía de su alma, 


con todas las aspiraciones de su corazon, y 


va hácia Dios, su soberano bien, el bien 


por excelencia á la par que la felicidad su- 
- prema. 
más esplendor que la estrella del espacio y | 


Una creencia en. la otra vida; una creen- 


cia para todos los infortunios, para todos los 
Y en la Profesion de fe del siglo x1x, 


cara ¿ones amantes, para Qee las: POneea 
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incomprendidas ó desgraciadas, para todas 


las esperanzas decaidas; una creencia en la | 


Otra vida, 4 fin de que todas las condiciones 
de dicha y de amor puedan realizarse, á fin 
de que todo mérito tenga su remuneracion, 
todo trabajo su salario; 4 fin de que todas 
las aspiraciones de los que aman, lloran, 
ruegan, rezan, no queden sin satisfaccion; 
á fin de queel sacrificio, cualquiera que sea, 
hecho con buena intencion, encuentre su 
recompensa, (Horizontes del cielo.) 

La Providencia de Dios y la inr 


funden en un mismo pensamiento, son una 
de otra irrefutable prueba. Dan cuenta de la 
incesante necesidad de dicha que nos agita 


de nuestros deseos; porque todo nos dice que 
este mundo que atravesamos no es sino el 
alto de un día, y oros corazones llenos 
de esperanza vuelan más allá de los hori- 


a justicia es un atributo de: Dios; y esta 
justicia, de la (ue apenas vel 
sino palidisimos reflejos, basta para ga- | 


rantizafnos la ] 
muerte. 

Un razonamiento sacado de la naturaleza 
y esencia del alma, que, por su parte inte- 
lectual, está hecha á TON de Dios y re- 
de la « aa 8 Porfirio en su rata 
do del alma, cuyos tiemientos nos han sido 


tencia - despues de la 


conservados por Eusebio. Citemos un mag- | 


nífico pasaje, sacado del libro xt, cap. xxvyun, 
de la Preparacion evangélica. Hé aquí las 
mismas expresiones del filósofo neoplató- 
nico: | | | 

«Preciso es discutir largamente para de- 


mostrar que el alma es inmortal y está al 


peo de la destruccion (1). Pero no hay 


versia, (Véase M. Cousin, Fragmentos de Alosofía antigua, 
Pag, 410.) 


Cho decir al filósofo de Crotona ( 


) ortalidad 
delalma se implican mútuamente, se con- | 


- necesidad de tan sábia nd para esta- 


blecer que de todo lo que poseemos el alma 
es lo que tiene más analogía con Dios, no 


' solamente en razon á la actividad constante 


é infatigable que nos comunica, sino tam- 
bien 4 causa de la inteligencia de que está 
dotada. Esta observacion es la que ha he- 
que siendo el alma inmortal, la inercia es 


contraria á su naturaleza, como lo es ¿la de 


los cuerpos divinos (astros). Que se medite 


una sola vez, pero detenidamente, en la 


esencia de nuestra alma, én la inteligencia 
que en nosotros preside, quien provoca fre- 
cuentemente reflexiones y deseos de una 


naturaleza ran levantada, e Se 
y nos anima; responden á esos movimientos | nos: 91 

intimos, profundos, que llevan hácia la pa- | Dios t 
tria desconocida los arrebatadores impulsos | 


liremos de la semejanza que con 
1estra alma, Si se hace ver Ale 
ramente que el alma humana es la que en- 


tre todas las cosas tiene más semejanza con 


Dios, ¿qué necesidad hay de recurrir 4 los 
demás areumentos para demostrar su in- 


mortalidad? ¿No basta poner ante los ojos 
zontes EOL alcanzar esa a felicidad dl | 


esta prueba que tiene un valor particular, 


| para convencer á las gentes de buena fe de 
Que el alma no participaria de los actos que 
mos en la tierra | | 


convienen á la divinidad, si no tuviese una 


Maturaleza divina? En efecto; contemplad al 
Alma: está sepultada en un cue 
dero, disoluble, desprovisto por sí mismo de 


rpo perece- 


inteligencia, que no es por sí mismo más 
que un cadáver, que sin cesar tiende á cor- 
romperse, á dividirse y á perecer; sin em- 
bargo, ella le pule, le informa y mantiene 


sus partes unidas y conjuntas. Da pruebas 


de: una esencia divina, aunque esté inco- 
nodada y asaz asediada por esa envoltura 


| oral ¿qué seria, pues, si por el pensa- 
miento se separase ese oro de la tierra que 
le cubre? ¿No enseñaria entónces el alma 
muy claramente que su esencia no se parece 
más que 4 la de Dios? Por este solo hecho 


de-que hasta en su existencia terrestre par- 


ticipa de la naturaleza de la Divinidad, 4 la 


que continúa imitando por sus actos, queno 


(1) Porfirio hace aquí nlusion al argumento de los con= | está disuelta por la envoltura mortal dentro 


trarios que excitó en la antigúedad tan viva y larga contro- 


prisionada, ¿no hace ver 


| que está al Abrigo de la destruccion? 
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»El alma parece ca por la semejanza 
que tiene con el sér que esindivisible, y mor- 
tal por sus puntos de contacto con la natu= 
raleza perecedera. Segun descieñde ó se 


eleva, así tiene las apariencias de ser mortal 


ó inmortal. Porun lado hay hombres que 
no tienen más ocupación que la buena mesa, 
como los brutos; por otro hay hombre que 
por su talento salva el buque de las tempes- 
tades, 6 devuelve la salud á sus semejantes, | 


6 penetra la verdad, 6 descubre el método 


que conviene á cada ciencia, 6 inventa se- 
nales de fuego, óecha horóscopos, ó merced 
las máquinas imita las obras del Creador. 
¿No ha imaginado el hombre, en efecto, la 
representacion en la tierra de los siete pla- 
netas, imitando por movimientos mecánicos 
los fenómenos celestes? (1) ¿Qué no ha in- 
ventado el hombre manifestando la inteli- 
gencia divina que encierra dentro de sí 
mismo? En verdad que esto prueba, merced 
á sus atrevidas concepciones, que es verda- 
deramente olímpica, divina y completa- 
mente extraña á la condicion mortal; y, sin 


embargo, £ consecuencia de su apego á las | 
cosas terrenales, apego que la hace incapaz | 


de reconocer esa inteligencia, el vulgo, pro- 
nunciándose en fayor de las apariencias ex- 
teriores, está en la persuasion de que €s 
mortal. Los partidarios de esta especie no 
tienen, en efecto, más que un medio de 
consolarse: su embrutecimiento; fundarse 
sobre las apariencias exteriores y groseras 
para atribuir á los demás la misma bajeza, y 


persuadirse así de que todos los hombres se | 


asemejan, tanto interna como externa- 
mente. Las pruebas sacadas, ya sea de las 
concepciones intelectuales, ya de la histo- 
ria, incontestablemente demuestran que el 
alma es inmortal.» 


Si Porfirio hubiera vivido en nuestros | 
llosas invenciones que más que nunca dan | 
testimonio evidente de la divinidad del espí- | 
rita humano por su semejanza con Dios? | 


dias, ¿qué no hubiera dicho de las m 


¿Qué no hubiera dicho tambien del materia- 


(1) Porfirio alude con estas palabras á la esfera de Ar- 
químe de Se 


| lismo abyecto, vilesido: y del Ol inno- 


ble de las voluptuosidades doradas que son 
azote y plaga de nuestra época? Dejamos 4 


nuestros lectores en completa libertad de 


hacer todas las adiciones posibles al texto 
de Porfirio, fundadas las más de las veces 
en incontestables realidades. 

Bien claramente se ve que Porfirio añade 
á las pruebas del origen divino del alma la 
que está sacada, siempre en favor de su 1n- 
mortalidad, del consentimiento universal 
de todos los pueblos. En una obra histórica, 
como lo es esta, conviene mucho insistir en 


“ello, y tal es lo que vamos á hacer. 


FIN DE LA INTRODUCCION. 
Traduccion de 
Dronono TElADA. 


EVOCACIONES PARTICULARES. 


SESIONES SECRETAS DE ESTUDIO. 


SOLUCION DE CONTINUIDAD. 


Medium M. P. y E. 
¿Pudo Dios hacer el más 6'el ménos? 
No: que Dios no haos' sino el todo y el todo 
perfecto. 
Dios que era en el infinito, pero que.era sa- 


—biéndolo, necesitaba para su amor séres que ne- 


cesitasen saberse, séres cuyo secrelo poseyese 
él eternamente, 

Era el sér que amaba, el sér que pensaba, y su 
pensamiento amante (oriiaha séres que amasen 
su ideal para siempre verlo, 

Dios, pues. amante y siente era amando, y por 
eso necesitaba formar lo que pensaba. 

¿Qué hacia con hacer séres si éstos nose velan? 
Séres cuyo sér llegase más allá que su pensa- 
miento, séres que pasasen la vida moviéndose en 
si elernamente sin llegar al fin. 

El pensamiento revolviéndose elernamente en 
el sér, 

El ser cuya esencia realizase en él, 

No: Dios necesitaba formarse. 

Quiso, y los séres que fueron de una vez perso- 
nales y completos, aquel infinito que se perdia, 
pasaba 4 serun infinito que no se encontraba; 
aquélla cantidad pasó á ser entidad, 

¿Qué habia sucedido? 
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Que la O de Dios se DRADiE manifestado | 


de dos veces. 

Que Dios hubiese dado:su extension para limi- 
tarla, porque estirar lo finito no pued “ser, ja— 
más limitará lo infinito. 

Dios fué, pues, manifestado en una perfeccion. 


La perfeccion habia sido extensa, tenia que. 
llegar á serlo, Habia sido la llama, era la chispa, | 


tenia que volver á ser la luz. 
Pero si Dios hizo chispa la luz, era para algo. 
Era para mandarla á un mundo, y así la hizo 
pequeña, para que entrase en el infinito humano, 
que noes sino lo finito de lo divino; pero si-en 


Dios puede empezarse por lo más, en la creacion | 


no es asi, porque por perfecto que fuera un sér, 
no podia hacer que lo que él no ha entendido ja- 
más, pueda entenderlo, Lo divino, lo sobrema= 


trial puede el espiritu conocerlo intuitivamente; | 
pero la creacion no puede comprenderse sin es- | 
ludiar la materia, y estando ésta fuera del espiritu 


ha de entrar en ella; pero como es extensa tiene 


que estar creciendo, y si hay más y ménos, por | 
lo ménos que haya ha de entrar ó comprenderá | 


lo ménos; sin comprender lo más, no compren- 
derá Lodo. 

En toda la creacion ha de ir entrando el espí= 
ritu, porque el espiritu no puede estar en la 
materia; la luz sale por todo cuerpo donde entra; 
así que el espíritu anima sucesivamente lu crea 
cion. =j 

La vida no es sino una prueba de divinidad: si 
Dios. no fuese perfecto, lemería que el progreso 


llegase 4: 6l; ; pero siendo perfecto, deja la perfeo- | 


cion al alcance de todos; pero como está el infi- 
nilo por medio, no llega más allá. 

Por más que él tienda los brazos, los séres sólo 
le alcanzarán desde léjos. 


La creacion es, pues, la escuela donde el espi- 


ritu aprende á ser: no se esjustosin haberestado. 
debajo, si no se es perfecto: sólo Dios que ha 0s- 


tado solo, puede ser justo sin haber estado do; 
bajo, 

Por eso el espiritu estará todo lo debajo que 
pueda estar para poder estar á tal altura, que las 
quejas que á él Meguen pueda contestar: 

«Sufre como yo, y serás como yo.» 

— ¿Quién eres? 

—Soy el discípulo predilecto de Sócrates. 


EL ESPÍRITU DE XENOFONTE. 


SOCIEDAD ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 


COMUNICACION DE VICENTA SOBRINO, EVOCADA EL 
MISMO DIA DE SU EJECUCION. 


En el nombre de Dios Todopoderoso, y me- 


diante su voluntad, ruego al Espíritu de VicENTA 


SoBnIvO que venga % comunicarse. 
- El medium, con bastante dificultad, escribió 


en el papel y con caractéres apenas legibles, 


Vicenta Sobrino. 


¿Te reconoces ya muerta? 

P, ¿Reconoces tu crimen? 
R. Es más fácil que co 

P. ¿Estás arrepentida de é1? 

R. Lo estaba ya. 

P. ¿Cuál es ahora tu estado? 

K, El de un culpable que vé el mal que ha 
hecho. 

Pp: ¿Creias en Dios? 

R.- Si fuera posible decirlo así, á veces. 

P. ¿Sabias escribir? 

R. Supe firmar. 

Por el pronto no veo sino que tengo que ex- 


pilar varias faltas. 


Al principio de mi causa, la esperanza de sal- 
varme me hizo mentir. Esa causa desapareció 
luego, cada vez más: la fuerza de las ci reuostan- 
clas me hizo retirar todo lo falso que habia dicho. 

La separacion del espíritu de la materia, decre- 


lada por los hombres, no produce el mismo efecto 
que la muerte natural, 


El tiempo que ha durado la causa ha sido para 
míun tiempo de preparacion. La esperanza de no 
ser castigada con la pena de muerte no'se forta= 


leció nunca en mi mente. 


Desde el momento de hacer el crimen, no se 
separó de mi el espectáculo que os he ofre- 


| cido hoy. 


-0s veo como mis iguales, en cuanto á faculta- 


des dependientes exclusivamente de la materia, 


Espiritu de VICENTA SOBRINO. 


La eleyacion de la comunicacion nos: hizo pre- 


ver que algun espiritu superior la habia ayudado; 
| así es que rogamos al espiritu que la habia ins- 
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pirado que se comunicase, y lo hizo en los tér- 
minos siguientes: 
Un día, dos hombres disputaron sobre la tierra 


por un pedazo de orgullo ó un grano de avaricia; | 


de su lucha brotó un espiritu libre. Era el primer 
asesinado, Los hombres entónces no se creyeron 
con derecho á repetir un crimen, y Dios fué el 


que sólo castigó al criminal. Un dia despues, los 


hombres se miraron á la cara y dijeron: nosotros 
somos hijos de Dios; ¿por qué no casligaremos 
como nuestro padre? Y se juntaron y escribieron 
un código y dijeron; ojo por ojo, diente por dien- 
te, vida por vida, asesinato por asesinato. Entón- 
ces, cuando un hermano estorbaba, el hermano 
decia al juez: ami hermano mató á un inocente, 
mi hermano debe morir;» y tomó el puñal la 
figura de un hacha, y el bosque se unió, se redujo 
y se levantó en tablado. Hé aquí la pena de 
muerte, Cuando los hombres se avergonzaron de 
ser asesinos, se llamaron verdugos: cuando una 
causa grande tuvo un buen defensor, siempre 
encontró la envidia quien la defendiera de su ob- 
jelo envidiado, Desde Sócrates á Juana de Arco, 


han tenido en toda la historia jueces como vues- | 


tro desdichado amigo, 


JAZMIN (POR JEANNE WÁRC.) 


CÍRCULOS PRIVADOS. 


A 


; R. Soy Roles 


P. ¿Quieres decirnos tus ideas actuales acerca 


del poder temporal? 

KR. Con mucho gusto; hélas aquí: 

Dice el catolicismo: El Papa es infalible. 

Vamos á examinarlo: si es asi 
rentes Papas suceden di ones pensamientos? 

Yo puedo afirmarla infalibilidad asentando este 
hecho: ] 

¿Por qué tienen hoy ménos fuerza las excomu- 
niones? ¿Porque son injustas? 

No: porque mucho más lo eran las que conde- 
naban á entredicho un pueblo por el peca 
un rey. 

¿Es porque se cree ménos? 


y No. Es que con las excomuniones ha sucedido | 
loque con todo lo que se desnaturaliza á fuerza | 
de Ape sin el debido comedimiento y pres- | 


asi, ¿cómo á dife- | 


No se puede ser á la vez juez y defensor. No se 
puede ser rey y sacerdote. No se puede ser igual 
y Superior. El primer altar no fué trono, fué un 
pesebre. 

El Papa es Ja cabeza de la Iglesia; pero esa car 
beza no era de oro, era de piedra; mo tenia co- 


'Toná, 


Yo quiero para el Papa un trono basado en el 
amor de sus súbditos; un reino sin inquisicion ni 
guardias: quiero que el Papa tenga por escudo no 
una tiara, simbolo del supremo orgullo; quiero 
que sea respetado por el amor, no por la fuerza: 
Donde concluye el amor concluye el respeto. Un 
hijo puede ser todo lo malo posible; mientras ama 
á su padre lo respetará. 

¡Ay del padre que no se haga amar de sus hijos! 

Quiero para el Papa un trono, si; pero que no 
sea una usurpación. No quiero que al condenar el 


Papa la usurpación le arrojen 4 lá cara que los 


mayores usurpadores han sido siempre los Papas. 


Fuera del Estado cedido al Papa por Pipino, lo 


demás es usurpado por medio del veneno de los 


-Borgias ó el puñal de los Orsinis. 


Si el Papa ha poscido algo, ha sido quitándolo 
de donde ha podido, a brogándose un derecho que 


no tiene de poner y quitar reyes. 


En buen hora que lo hiciera cuando los reyes 
eran representantes de Dios, nocuándo los reyes 


“son ungidos con el santo óleo de la bendicion de 
| sus pueblos. 


Quiero el Papa libre en una isla, no en el centro 


| de la Europa, obedeciendo hoy á la presion de 
Francia, mañana á la de España, como nave zo- 
| zobrante que se'acoge á todos los puertos. 


Si Francia sostiene hoy ese trono, es porque 


eso sostiene el trono francés; si no, no lo haria. 


Si Austria lo hizo ayer, es porque el Papa ex- 
comulgaba á los infelices venecianos si suspira- 
ban por la libertad, 

Si Cárlos V le sostuyo, fué porque le coronara 


rey del mundo. 


Mientras el Papa no se apoye ensu pueblo y en 


su amor, el Papa no será grande, no será digno 
| de regir á la que dirigió al mundo. 


No quiero que el Papa sea tampoco un poder 


no respetado que esté vagando por el mundo, no: 


quiero un Papa rey; pero rey..... de amor y de 


caridad. | 


BALMES. 
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Parálisis del ojo. 


XXIV. + El magnetizador abrirá con ambos pul- 


gares los párpados del magnetizado, fijando sobre | 
él la mirada durante un minuto próximamente, 
y despues le echará fiúido en los ojos. Para ase- | 
gurarse de que ha conseguido el objeto apetecido, | 
le bastará reparar en el aspecto vidrioso del ojo, 
la impasibilidad del nérvio óptico poniéndole de- | 

lante una luz, y en la catalepsia de los párpados. 


Parálisis del olfato. 
XXV. "Se dan algunas pasas, empezando por 
el cerebro y terminando en la nariz, donde se 
colocarán las manos reuniendo los dedos, y con 
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rias veces el fMúido con loo despues cerrará 


las manos y se las acercará al cuerpo el magne- 
tizador como si tirase de unos cordones invisibles 
| que sujetasen al magnetizado, 


por fuerza, vaya donde 


Sie] magnetizado lo está realmente, le seguirá 
vaya; más aun, arrollando 


| cuanto se le presente al paso (1). 


XXX, Se emplea para conseguir la insensibi- 
lidad total, igual procedimiento que para la cala- 


lepsia general, con la diferencia de que es preciso 


| cargar más de Mlúido el sugeto, haciéndole insu- 
-flaciones calientes desde la cabeza hasta los piés. 
En este estado de insensibilidad se puede pinchar 


y quemar las carnes del magnetizado sin que 


sienta el menor dolor, En este estado'resiste hasta 


flaciones calientes en la nariz. Bastará para ase- | 
gurarse darle á oler el álcali volátil 6 azufre en | 
combustion, y ver si lo resiste sin apariencia de 


XXVI. Elmagnetizador se colocará en frente 


que, partiendo del corebro y pasando porlas ore- | 


jas, Negarán hasta la mandíbula, dond 


reunidos: despu 
fiúido una ó dos veces, y 4 la entrada de la boca 


suflacion caliente, 


sia de los brazos y las piernas, se produce la ca- 


netizado, hasta el epigastrios y lo mismo por de- | 


le se de- | 


| descargas eléctricas, que hacen más efecto que al 
la mano vuelta hácia abajo despues algunas insu- | mag 


agnetizado, á un cadáver (2). 


Insensibilidad parcial. 


XXXL. No hay más que descargar una parte 


del sugeto sometido á la experiencia anterior, y la 
parte descargada será sensible, 


| Extasis 6 estado estático bajo la influencia de la 
del magnetizado, y empezará por una ó dos pasas | 


es se lMegará hasta la boca (que | 


MÚSica., 
Hay dos clases de éxtasis: el espontá- 


] SE | | Mos al producido por el sueño magnético. 
tendrá colocando las dos manos con los dedos | 


¿Qué es el primero? 
La muerte: no la muerte descrita por Platon; 


una especie de arrobamiento del espíritu, apare- 


did a ESA poca | ciendo en toda su majestad; un estado en que el 
se colocarán los dedos reunidos añadiendo la 1n= [| alma desprendida de la matería la domina en vez 


| de dejarse dominar por ella, y en que semeján- 
| dose a los ángeles ó espiritus puros, los estáticos 
| poseen facultades maravillosas que llenan de en- 


Despues de haber operado la catalep= | 


tusiasmo á los hombres que las estudian sin haber 


| Nlegado aún á comprenderlas. 
talepsia general alacando fuertemente el cerebro | 
por medio de algunas pasas por delante del mag- 


trás - despues el cerebelo á lo largo de la espina | 


REAL con descargas parciales sobre diferentes 


XXXI. El éxtasis provocado magnélicamen- 
le tiene mucha analogía con el éxtasis espontá- 


neo: los armoniosos compases de la música, pro- 


ducen en el sonámbulo mágicos efectos; se les 


ve estremecerse, levantarse, obedecer irresisti- 


músculos alrededor del cuello, los brazos y las 


CAPITULO IV. 
Atraccion» 


XXVIII Despues de dormido el magnetizado, 


para atraerle hácia si el magnetizador, en cual- | É una persona no magnetizada, y con dificultad resistirá 


quier direccion, arrojará sobre su epigastrio vi- 


¿5 Diada 
[9] Bibliotece ca | 


blemente al encanto de la armonía de que todo su 


| sér aparece poscido. Se observa en ellos una 


MEA noo, Hicb la A de sale] DrEC al 


con cabeza , plés y manos. 


(2) Puedo hacerse la prueba haciendo coger los cilindros 


dos descargas sin caer al suelo y cortarla, 


Nac Te 


jonal de e España 


aña 
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privación absoluta de la palabra, y una imposibi- 
lidad absoluta de comunicacion ostensible hasta 
con el mismo magnetizador. 

XXXIV. 
titudes de humildad, de oracion, de devoción 
hácia el Creador. 

XXXV. Siesalegre, provoca deseos de bailar. 


Si guerrera, despierta instintos belicosos y acti- | 
tud marcial, y al cesar la música el sonámbulo 
estático se queda en la postura en que le cogió la 


última vibracion. 
XXXVI. Método.—Durante el sóonambulismo, 


cargad el cerebro y haced despues pasar desde los | 
ojos hasta el cerebro, subiendo por detrás el | 


magnetizador, cargando mucho á fin de abrir los 
párpados, y seguid hasta que un rápido movimien- 
to de ascension indique el éxtasis. 


SUETO á d istan tra I 


XXXVII. | 
trarse mucho á fin de quela emision del Mhúido se 
haga con violencia. Debe poner los dedos en di- 


poros del cuerpo. 


Trasmisión de sensacion. 
XXXVHL Una persona que haya sido magne- 
tizada varias veces, es la que únicamente puede 
conseguir que opere la trasmision de la sensacion. 


mugnetizador-se pone á su lado y le coge la mano, 


Entónces, cuantas sensaciones quieran hacerse 
experimentar al magnetizador las siente el mag- | 
nelizado, como pellizcarle en las piernas, en las | 
orejas, eta. Esta trasmision de sensacion se pre- 

senta en algunos sonámbulos cuando empiezan | 


á dar señales de trasmision de pensamiento. 


Sensacion ó apreciación de objetos magnetiza dos. 


dd 
monedas las que están magnelizadas. Este expe- | 


El sonámbulo debe reconocer entre varias 
rimento no debe fallar nunca; pero es preciso 


zar. Esto no es decir que los sonámbulos vean, 
sino que sienten el flúido sobre el objeto. 


Vista del flúido. 


XUL Para que los sonámbulos vean el Mido 


de su magnetizador no es preciso que sean lúci- 
dos. Todos los magnetizados ven el flúido de su 
magnetizador y le describen, 


Si la música es religiosa, provoca ac= | 


El magnetizador liene que concen 


l Darse los sentidos 


impresiones exleriores. 
cargar bien de flúido los que se deseen maeneli- | 


CAPÍTULO Y. 
Efectos psicológicos en el sonambulismo. 
XL. Entremos ya en la fase más bella del 
magnetismo, aquella en que el alma se mueslrá 


tal y como es, como un destello de la divina 


esencia, Pero ante todo advirtamos que no todos 
los sonámbulos llegan á poseer prodigiosas facul- 
lades. 

XLHIL Por desgracia el estudio, la direccion 
que ha de darse á la fucidez para hacerla desar= 
rollable, es un misterio para la ciencia. No se ha 
llegado aún á poseerle. 

XLIV. Se llega á cierto límite, pero volunta- 
riamente no se pasa de él ni áun se consigue que 


Siempre lenga igual intensidad: Qué medios se 
han de emplear para que siempre se manifiesté 
e] alma con el intenso sello de espiritualidad, es 


desconocido hasta el dia. 
XLV. Se desarrolla por sí misma y no puede 
la ciencia conseguir más que ayudarla en su des- 


arrollo. 
reccion que suponga está el sugeto, ó bien cruzará | 
los brazos. El húido. entónces sale por todos los 


Trasmisión del pensamiento. 
XLVI. La trasmision del pensamiento es el 


primer fenómeno á que el cuerpo es completa- 


mente extraño. Este fenómeno suele confundirse 


con el de la lucidez. Para conseguir esta prueba 
se carga bien de flúido al sonámbulo, y concen- 
- trando el pensamiento, se desea que el magneli- 


zo | ; zado ejecute una cosa. 
XXXIX. Una vez magnetizado el sugeto, el | 


XLVIHL. Poco tiempo CEDE se levanta y hace 


lo pensado por el magnetizador. 


Zucidez. 
XLVII. El magnetismo, por medio de la luci- 


dez sonambúlica, levanta un pedazo del velo que 
nos oculta el mundo ¿nvisible. Es muy dificil 


conservar el sueño lúcido en su estado de fuerza. 


" Cuanto más profundo es el sueño magnético, 


mayor es la lucidez. Entiéndese por sueño pro= 


| fundo el de incompleta insensibilidad, por ha= 


completamente cerrados á las 


XLIX. Para obtener Ja lucidez es necesario 
cargar mucho el sugeto y hacer profundas imsu- 


' flaciones en lo superior de la cabeza, producir en 


él con firme voluntad un completo bienestar, 
una comunicacion directa 6 indirecta con el ob- 


_jeto del experimento, excitando el amor propio 
- del magnetizado la energía del magnetizador. En 
las primeras veces se ensayará Ja lucidez á cortas 


distancias y á través de pequeños obstáculos: 
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depues á distancias mayores ó por medio de 
conductores Muidicos (cabellos, pedazos de vesti- 


do ú objetos de la pertenencia del sugeto acerca | 


del cual se desea utilizar la lucidez), hasta llegar, 


por último, 4 la mayor distancia por sólo la co- | 


Múnicacion con el Múido universal. 


CAPÍTULO VI. 
Magnetismo experimental. 


Hay muchos experimentos, que más bien que 
una série de hechos magnéticos, son entreteni= 
mientos magnéticos. Son, no obstante, reules; 
pero carecen de ulilidad positiva, 

Indicaremos algunos de estos, 


Objetos magnetizados. 


objetos magnetizados; así es que cosiendo un pa- 
ñuelo 6 bebiendo un vaso de agua, un porlamo- 
neda al tocarlo, el sonámbulo se quedará magne- 
tizado instantáneamente. Una fruta magnetizada, 
en el momento en que se la lleve á los labios le 
producirá el sueño magnético. 

En fin, sea cualquiera el objeto, al tocarlo el 
sonámbulo sentirá el Múido y se dormirá,. 


Agua magnetizada, 

Beber agua n 
námbulo; pero su empleo es usado las más de las 
veces como medicamento para curar, dándole 


propiedades medicinales con la voluntad al mag- | 


Un vaso de agua maenetizada tiene cuantos | 


Bustos quiere el masnelizador; así es queirá cam- 
biando en café, leche, vino, etc. 


Pesades, ligereza, calor 6 frio. 

Este fenómeno exige cierto grado de lucidez, 
samiento. Depende de la voluntad del magnetiza- 
dor, pensar que sea una ú otra cosa. 

Circulo magnético. 


Cuando se trazá un circulo magnético en el 
suelo para encerrar en él al sonámbulo, el efecto 


es diferente. Podrá haber trasmision de pensa- | 


iento; pero puede consistir en que haya.una es- 
pecio de atraccion que sujete al sugelo magnético 


haya conseguido, rogará 4 


magnetizada, puede dormir al so- | 


sonas, sucede algu 
| del maguelizador bay otras personas, las cuales, 


| | ' | ávo ignorando el mismo magnetizador 
pues viene á ser el mismo de trasmisión de pen- | que están 
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- en medio del círeulo que con la voluntad le impe- 


dirá franquear. 
El hecho es que este efecto no se produce sino 


-emsonámbulos que se han maguetizado con fre- 


cuencia. 
Cadena magnética. 


Para dormir varias personas á la vez, se les 
hace sentar unas al lado de otras formando ea- 


 dena, dándose las manos. Se toma el dedo pulga 
de la primera, y se les invita 4 todas á mirar a 
-— magnelizador. 


Generalmente, al cabo de algunos instantes, 


— sienten ciertos efectos; pero cada eslabon de la 
cadena los experimenta diferentes. La persona 
más alejada del magnetizador será la primera que 


se duerma, y así sucesivamente. Esto parece que 


Los sonámbulos que han sido magnetizados | Consiste en que las personas que se encuentran 


| entre el magnetizador y la más distante, sirven 


de conductor al flúido: y no experimentan efecto 


| alguno, sino á medida que van salurándose las 
últimas. 


Simpatías y antipatias. 

El magnetizador debe empezar por sumergir al 
sonámbulo en un sueño pre tando; y cuundo lo 
á tlos personas que se 
pongan á su lado dando una mano á cada una, 
Otra tercera persona dirá a] oido al magne izador, 
ó escribirá en una lira de papel, cuál de las dos 
personas debe serle simpática ó antipática. 

El magnelizador entónces concentrará su pen- 
samiento, y el sonámbulo, leyendo en su pensa= 


miento, rechazará á la pérsona que quiera que le 


sea antipática, y abrazará 4 la que quiera que le 
sea simpálica. 


-Sustracción de flúido por otra persona que no sea la 


magnetizada, 


Cuando se ha magnetizado á una ó varias per- 
las yeces que detrás ó al lado 


presentes, se duermen robando todo el fiúido 


que el magnetizador trataba de comunicar A la 
persona que queria magnetizar.- 


Esto no puede explicarse sino por una gran sen- 


| sibilidad nerviosa y una analogía Íntima entre la 
— CoOMs tit ucion de esta persona y el magnetizador. 


Ha habido personas en muchas de mis sesiones 
públicas, que se han dormido sin haber Sido mag- 
nelizadas ánles nunca, por robar el (Iúido que 
yo enviaba á mis sonámbulos, 


Esr: aña 


lib blioteca Nacior nal de E Espar 
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£n una sesion pública en emba! en Se- 
tiembre de 485£, y en que habia más de 1.500 
personas en una gran sala, haciendo yo la prue- 
ba de dormir á distancia y en el acto á mis so- 
námbulas, una señora que me estaba obser- 
vando con mucha atencion, cayó al suelo profun- 
damente dormida. Algunas semanas despues, en 
lrancfort. en la fonda en que paraba, y hallán- | 
dome haciendo el experimento del éxtasis sobre 
dos sonámbulas, una señora parisiense que asis- 
tia: por primera vez á mis experimentos, se le- 
vantó de repente de la silla, y dormida comple- 
tamente y en estado estático, empezó como las 


hacian. 
Hinchazon del pecho. 


Para operar'este experimento de que soy el in- 
ventor, es preciso ponerse delante de la sonám- 
bula que debe estar ya dormida, y cargarle vio- 
lentamente el pecho y despues acercar las manos 
cerca del cuerpo, como para producir la atrac- 


cion. Los pases deben ser subiendo desde el ab- | 


dómen hasta los pechos con objeto de recoger 
el lúido de las regiones inferiores y llevarlo á las 
superiores. > 

Entónces el fMlúido se reparte en los nervios, y 
las numerosas fibras de esta parte del cuerpo se 
dilalan triplicando y cuadruplicando el volúmen 


de los pechos, que en este estado se endurecen | 
hasta el punto de parecer de mármol, quedando 


insensibles á la accion del hierro y el fuego (1). 

Este experimento es de la mayor importancia, 
puesto que permite verificar una operacion de ex- 
tirpacion del cáncer sin que la enferma sufra los 
horribles dolores. 


La máquina eléctrica. 


Para conseguir evitar la influencia eléctrica 


sobre la sonámbula, hay ántes que ponerla en 
estado de completa insensibilidad. Una vez obte- 
mida la catalepsia, se cargan fuertemente los pul- 
mones, el cerebro, el corazon y el epigastrio. Hay 
que cargar cuatro veces más al sonámbulo que 
para obener la insensibilidad absoluta. Con esta 
precaucion y durante más de una hora, se le 
puede someter á la accion de una máquina capaz 
de matar á un buey. 


(1) Es de advertir que no es que su dureza sea tal que no 
hagan en ellos mella el fuego y el hierro, sino que lo hacen 
On tm DL lo: ] experimente sensacion dolorosa. 


OB 


ibliot eca Na cion: 


CAPÍTULO VII. 
Sueño magnético de los anímales. 


Se han hecho algunos ensayos sometiendo ani- 
males al Múido magnético. He obtenido resulta- 


| dos; pero con gran dificultad, llegando, sin em- 


| bargo, á conseguir hacerlos insensibles á la pica- 


| 


esto le produzca la menor sensacion. 


dura de una aguja. 

Para dormirlos, se coloca el animal sobre las 
rodillas del magnetizador; con una mano se Je 
- coge una pata y con la otra se le hacen pases desde 


la cabeza hasta la mitad del cuerpo. 


| | Esto aleun tiempo, la cabeza cae a un 
dos sonámbulas á seguir el compás de la música | ,., de p haci 


y ejecutar los movimientos que aquellas mismas 


lado. Es señal de que duerme profundamente. 
Enlónces se le cataleptizan las patas y se le pin- 


chan, Ha de llegarse á convencer que está en tal 
estado de insensibilidad, que puede resistir el 


ruido de un pistoletazo tirado á su oido sin que 


a 


Se ha llegado á amaestrar toda clase de anima- 


que no es posible, sino por medio del magnelis- 
mo, es hacerlos insensibles al dolor, 

Algunos magnetizadores aseguran que han mag- 
netizado otra clase de animales, hasta los salva= 
jes. Yo no lo he ensayado nunca, y creo que sólo 


| les, y todos hemos visto animales sabios; pero lo 
| 
| 
| 


los gatos sean susceptibles de magnetizarse, y 


sobre los que se puede ensayar con probabilidad 
de éxito. 


CAPÍTULO VIL 
Magnetizacion de cuerpos inertes. 
Todos los cuerpos inertes que existen en la na- 
turaleza tienen más ó ménos flúido magnético; 
pero algunos poseen esta cualidad en mayor 


| grado y presentan fenómenos excepcionales. 


Indicaremos aquellos cuyas cualidades magné- 


| ticas se distinguen particularmente, 


I. El ámbar, el lacre y otros resinosos, tienen 


lemás de su estado eléctrico, propiedades mag= 


néticas particulares. 
| IT. El hierro magnelizado artificialmente, se 
convierte en iman que adquie 
logas á las del iman natural. 


re propiedades aná- 


IL El oro tiene procisdees magnéticas en 


alto grado. 


IV. El agua es especialmente impresionable 


| al Múido magnético; así, cargada de flúido, se. cOn- 


vierte en luminosa y adquiere un sabor m 
sensible al paladar. 


dico 


Una planta próxima á marchitarse, magneli- 


| zándola y regándola algunos dias con agua mag- 


a 
1] 


$ a 
l O 'Eenan 
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netizada, renace á la vida. Como prueba, puede 


- tambien ensayarse 4 magnetizar una planta que 


esté al lado de otra y no se magnelice, y se verá 
que por efecto de la mag enetizacion y el riego del 
agua magnetizada, la una será mucho más vigo- 
rosa que la otra. 


En suma, el magnetismo empleado con discer- 


nimiento, es un remedio eficacisimo para: Bona 
sustancia orgánica. 


CAPÍTULO IX, 
Desmagnetizacion. 


La desmagnelizacion se opera por grandes pa- 
sas longitudinales hechos por grandes rasgos 
desde el cerebro hasta los piés. Debe lenerse cui- 
dado de.sacudirse las manos.con los dedos para 
quitar el flúido que se recoge en ellas. 

se puede reemplazar las grandes pasas (cuando 
no es la primera yez que se opera sobre el mag- 
netizado) por pasas á lo largo hechas con una 
mano sola, soplando al mismo tiempo sobre la 
frente, 
cataleptizada: y frotando de alto 4 bajo el miem- 
bro que se desee dejar libre, como cuando se quita 
uno el polvo del vestido con la mano. Si se trata 
de la boca á la nariz ó delas orejas, se harán pa- 
sas al lado de estos órganos, estableciendo una 
corriente de aire con las manos y atrayendo hácia 
si el flúido por medio de movimientos repshdos y 
soplando además sobre el órgano. 


Pero sobre todos estos medios materiales, es 
preciso contar en primer lugar con-la voluntad 
del magnetizador, que debe bastar por si sola para 


conseguirlo todo, cuando se trala de un sugolo 
sometido ya á su influencia. 
Para esto el magnetizador debe recogerse con 


firmeza, contrayendo hácia dentro su epigastrio 6. 

invitando al sugeto á pensar en él. | 
Si en algunos casos excepcionales el despertar 

se hiciese esperar demasiado, se sacude al sugeto 


mandándole despertarse y se le sopla con más 
frecuencia y vigor en el rostro, no olvidando 


hunéa que el magnetizador jamás debe perder'su. 


sangre fria ni la energía de su voluntad, porque 
Si pierde la serenidad, neutraliza y anula su fuerza 
magnética, Si apurados estos medios el sonám- 
bulo no despierta aún, sele echan algunas asper- 


siones de agua fria saturada de sal y vinagre, cul- | 


dando de echarlas con las puntas de los dedos. | 
Si esto no basta, darle á oler sustancias espiri= 


tuosas y hasta amoniaco. Si el magnetizador, dl 
pesar de todo, no consiguiese nada y viese que; 


los ojos y especialmente sobre la parte 








sus fuerzas desfaJlecen, JHamará en su auxilio á 
otro magnetizador y le pondrá en comunicacion 
con el sugeto; éste le cargará para en seguida em- 
pezará emprender la desmagnetizacion total, cui- 
dando ante lodo de descargar bien el cerebro y el 
epigastrio. , | 

Pero fuerza es dect r que teniendo la prudencia 
necesaria para no maguetizar al sugeto sino dos 


6 Ares horas despues de haber comido y nunca en 


un estado de exallacion por pequeña que ésta sea, 
y mucho ménos en estado de embriaguez (1), si 
se fiene cuidado de preguntarle con frecuencia si 
se encuentra bien, y observarle la respiración y 
el pulso, el magnetizador, sin.el menor esfuerzo, 
podrá operar la desmagnetizacion sin el menor 
peligro de ocasionar resultas graves ó desagra- 
dables. 


CAPÍTULO X. 


Peligros del magnetismo. 


Lomo toda fuerza poderosa, como todo agente 
enérgico, el magnetismo, al lado de sus ventajas, 
tiene tambien sus peligros, ya para el magueli- 
zado, yá para el magnelizador., 

Hecha abstraccion de aquellas personas que 
cometen la imprudencia de ponerse á maguetizar 
sin conocer el método y los peligros de ignorarlo, 
sucede á un magnetizador experimentado encon- 
trar un sugeto dotado de excosiva sensibilidad 
nerviosa, lal que provoque un principio de sofo- 
cacion que degeneraria en asfixia si en seguida 
nose procediese á poner el remedio, que consiste 
en descargar en seguida el epigastrio y los bron- 
quios para restablecer instantáneamente la circu- 
lacion interrumpida en los órganos respiratorios. 

El miedo produce algunas veces una congestion 
que puede llegar á ser peligrosa si con tiempo no 
se detiene la sangre que se precipita con fuerza 
en el cerebro. 

Magnetizando á una persona que no haya con- 
cluido la digestion, y sobre todo si ha hecho algun 
exceso 6 comido más de lo regular, se puede pro- 
ducir una congestion yla muerte casiinstantánea. 

Esle es el escollo en que suelen naufragar los 
magnelizadores inexpertos, cuando por desgracia 
les sucede alguno. 

El maguetizador tampoco está exento de peli- 
gros. Corre, en primer lugar, el de adquirir las 


| ep termbdadés contagiosas que tenga el sugelo á 


(1) En cualquiera de estos dos casos es fácil producir 
hasta la locura en el sugeto magnético, 
10 
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eqiidor Magfieliza! sea por contacto 56 por relacion. 


Es, ptes, conveniente evitar el magnetizar á per- | 


sona que padezca afecciones, tales como la sifilis 
y algunas Dtras. DA ri 


SIDO XL 


e Dificultades de las experiencias. 


eh l 


sue llegan hasta á ser insuperables. 

 Maguetizar yoblenerefeclos escosafácil, cuando 
las condiciones necesarias se encuentran reuni- 
das; pero eso no sucede siempre... 10.9 

Ante todoves necesario advertir que de diez 
personas tomadas al acaso, no reunen las condi- | 
ciones pecesarias arriba de tres ó cuatro: algunas 
veces hay más; pero otras ni 4un tantas. 


Tampoco debe creense porque la primera vez se | 


oblenga el sueño magnético, que es resultado ne- 


cesario obtenér bn: las veces subsiguientes todos | 


los féhómenos qué hemos descrito. | 
"Mucho es ya háber produti ido el sueño mag- 
nético en la primer sesión, y sólo á Suérza de 


inagnetizaciónes sucesivas, y REBIUAAO llegado á 


conseguir apoderarse por completo del sistema | 


nervioso del sugeto, se pueden ¡penis o los 
fenómenos descritos. | 

“Tambien conviene advertir que las dí TO 
crecen 4 'medida que es más nO mergso. el Alis 
rio ante el'cual se opera. A 

Si hay incrédulos, es preciso concentrarse. más 
y lener una voluntad doblemente enérgica; por- | 
que las emanaciones de gran núméro de pérsonas 


ndutralizan niucho el Múido, sobre' diia si hay | | 


gran' UMero de'incrédulos, * 
3h Spa ACTION muy importante es la de que 


para ser maguetizador pótente, es preciso sesuir 


un método de vida con gran régimen) abstenién- 


Fab 


dose entre otros y con ÓN de los poo 


"res de 105 Seritidos. | si 


"ñas personas que han abusado de los licores | 
fuertes, de los placeres máterialos, 6 de'prepara- E 


lories farnadéuticas, como el 6pio y los harcó- 
neos el mercurio, el WEI co'y en general todos 


los y enenos que se usan conta o o por |- 1] 
|-respirarazulre y cal volátil... 


la farmacopea' moderna. * mn Eta 
El Múido mag 
efectos en eborganisnio. 


Sise prueba 4 magnetizar un incrédulo, aun- 


que'él digaque nada ha sentido ó:que tan sólo ha 


experimentado «algunos sintomas vagos, si sele 


| | nto di dí 
Cuando se magnetiza ante un público, por muy 
¿Fuera de las: condiciones citadas al. adtacibió | | 


de este :opúsculo' para':obtener'el:-sueño magné- | 
tico, hay otras que son no sólo e | | 


ético no obra AUncassin IE | 


dejar de o déstagnotizar, no dejará de PS de 
insomnio e) de exaltación dela sensibilidad. 


TH 


CAPÍTULO. XII, 


CONCLUSION. 


poco mumeroso-que éste. sea, debemos hacer al 
gunas recomendaciones. amó ba ol 
En primer lugar, haced todas las experiencias 
con sencillez, sin éxageráción, hablando lo abso- 
—lutamente indispensable y sin hacer gestos. 
No se debe nunca disputar acerca del valor de 


| los experimentos: los hechos hablarán por si 


mismos, y:es del peor'efecto empeñarse en im- 
poner una creencia al:que de ellamno participa. 
¡Notodo lo que aparece cóntradiciorio' lo. es; 


pero para demostra rlo seria preciso entrir en ex- 
| plicaciones acerca de los'secretos que úcultan Jos 


pliegues del humano BOLRRpu que no PERO 

de este trabajo: ' Hi 1 bis 
- Todo: maguetizador de conciencia AS E 

por 'úuico objelo'en sus experiencias propagar: 


| magnetismo, conseguir que lo adopten las. córpo- 


raciones: cientificas: “y los! médicos como medio 


curativo. A TT ) 


Queriendo evitar lo: que his yeces ha! ocur- 
rido á todos los/magnetizadores, el sufrir decep- 
ciones, he dejado á unlado los fenónicnos puras, 
mente psicológicos, y.me he:ceñido4 los fisioló- 
gicos, como losmás sencillos y los que pueder 
producir sobre todos: los sonámbulos y casi sobre 


todas las personas: extrañas: al magnetismo. La 


utilidad- de: estos fenómenos es inmensa, puesto 
que: aplicado el magnetismo ala cirugias pueden 
practicarse las operaciones más. dolorosas ¡sin ya 


| “¡menorsensacion de dolor por parte, del enfer 


a 


-El- magnetismo. tiene grandes apasionados, ;y 
epudes detractores. El tiempo se encargará, de 
“conveucer á éstos de Ja realidad delos AQnÁMBROS 
que por su medio se produoen......./ ia 

«He recorrido la Francia, la: Turquía, el Bei pto, 
da Grecia, la España, la Suiza y una parte. de, lA 
Alemania, ofreciendo:á/la-yista de todo,el mundo 
fenómenos de 'sueño magnético, de calalepsia, de 


insensibilidad absoluta contra las 


-quemaduras'/ las descargas, eléctricas, 


He-parecido' inbumano, bárbaro 4 1O$ OSHO 
algunas personas que, no reflexionando ó no que- 
riendo reflexionar, Ó mejor, que no,conociendo 


| el magnetismo, ignoraban que amortiguada por 


completo la sensibilidad del sugeto, no sufria éste 
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con mis TONO pruebas el más pequeño do- 


lor, y que queriendo convencer de la utilidad | 


que la ciencia médica, podria recabar del empl 
de esle poderoso agente como auxiliar en las ope= | 
ra ciones quirúrgicas, en las. operaciones doloro- | 
Sas, me he vislo obligado á hacer algunas apa: | 
rentes inhumanidades. | 
5 magnetismo es una de esas grandes y subli- | 
mes verdades que la inteligencia: humana rechaza 
á primera vista. Su inmensidad le causa tanto 
espanto como sorpresa. PARES AT 
Su razon vacila y prefiere negar á inquirir, pro- | 
fundizando : sus misterios, que parecen destinados 
á subvertir las leyes que parece habia dictado la 
naturaleza como invariables. ¡Como si la nalura- 


leza nos hubiera aún dicho su última A | 


¡Como si la ciencia pudiera condena 
inmovilidad ! | | | 

Vivimos en un siglo fecundo en descubrimi: 
tos: cada día hace la ciencia nuevas Rss 
de la mayor importancia y que admiran al mundo 
por su grandiosidad, * 

¡Constancia y fe! La verdad se abre pasó 4 bra 
vóSs de todos los obstáculos que se lé oponen. 

El Magnetismo es una verdad. Su triunfo és | 
seguro, Luchemos por su propagación. La huma- 
nidad dE de bae lec COPOS! cOmO ano ae los ma- | 


| “sangriento. 


ESPIRITISTA, 


o. ol 00 dE la de 

La doctrina cristiana tenia ya adheridas 4 su 
brillante manto algunas partículas impuras. Al 
descender á la tierra se manchó de polvo y 
| áun algunas veces de lodo, OS cute O 


| 


Admitió doctrinas que Jesús no había predica= 
do, y definió dogmas que su santo Maestro no 
había definido, y no vió que al' hacer esto daba 
márgen, á que humanándose én forma; la toma- 
sen por humana, 

Todos á una voz clamaron reforma, y ella con- 
| vino en su necesidad, pero nó la hizo, y entón- 
Ces quiso hacer divino lo que élla Sot inven- 
| da, 

La predicación de unas iaurencihe: fué la 


| gota de agua que hizo rebosar el vaso, y este 
| no se derramó completamente por Ja voluntad 
x de Dios. 


Un hombre fogoso é instruido se dejó ibas 


| por la corriente de la indignucion, y bien pronto 
| el orgullo le llevó á fandar una nueva religion, 


aúnque en el fondo con la misma filosofía. La: 


| reforma no es tan notable por ella, como por 


sus resultados. 
—Proclamáñdo' el LUTO Co dió lugar 4 la 


SIGLO XV 
le Descartes en el siglo XVI, | 


y 


á fines del siglos XVIII, está esa série de filós me 


eno lienen la celebridad. moderna del rial 

escartes es, en efecto, quizá el más grande de 
(tos: Descartes reconstruye la filosofía sobre! un 
nuevo principio. Dé su doctrina sólo se puede de- 
cir con el poetá; ¡Lástima grande que no sea ver- 


| dad tanta belleza! Grande es en efecto su doctri- 


Aquella' doctrina que vimos en los primeros si- | 


glos tan pura y fan: sencilla, sufrió tambien la 
influencia de las ideas mundanas. Se hizo or- 
gullosa; no le bastó una corona y ciñó tres ásu 
sien. Sa hizo tiránica. Olvidó! que con mártires 
se había hecho grande, 4 su vez hizo mártires 
tambien. 


A doctrinas lógicas en sí, las hizo duraderos | 
| 


con sus suplicios, olvidando lo que puede la fe, 
en vez de procurar convencer, quiso ahogar, y | 
lo que hizo fué provocar lo que trataba de pre- 
Caver. 
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¿Cór m0 REIOOS de tratar dd io estos filóso- 
fos, si ii ellós mismos se encargan CE hacerló como 


el moderno La: ais? 

En la última mitad del siglo, Rousseau, D'Alem- 
bert, Diderot, palidecen cual estrellas ante el Sol 
del siglo. - 

Hablo de Voltaire. | 

Vollaire daria nombre á su siglo sl si no a biera 
-nacido en él el rey Luis XIV. 

Filósofo Voltaire por instinto, pee pora naol- 
miento, es la encarnación de sw siglo 

gico vence á Racine y G omtcilledia como ol 


le España 
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ode epuja ¿ lodos, es como filósofo dondo 
nadie llegó. 

En filosofía sólo hay dos extremos: no se pue- 
ser sino semi-deista ó aleo. 

Voltaire es deista y parece ateo. 

El genio del hombre que se remonta demasia- 
do, niega al parecer á Dios. 

Porque á Dios, ó sele cree por la fe, Ó se le 
niega por la razon. ] 

La razon sin fe, parece atea. 

-, Voltaire lo parece sin querer, 

No cree, y como la creencia no se infunde, 
Voltaire parece ateo, porque su razon le Pipes á 
Dios y su fe no se le demuestra, 

Creyendo sinceramente engañados á los hom- 
bres,.se rie de ellos. Cree que ya por el camino 


derecho, y se rie de los que rodean por su yo-- 


luntad. 

Algun tiempo cree sincerameulte en Dios;, POLO 
piensa, y su pensamiento:se le niega. 

¿Volfaire es el Lucrecio del siglo xvH1.. 

¡Cree que hay des principios que son gérmen 
de vida. Vida y generacion, destruccion y tenden- 
cia á la nada. 

Voltaire es grande hasta en:su error... 

No sospecha que sin querer prueba á Dios, que 
eso que él toma por Dios, es el modo de Dios, y 
no el sér de Dios. 


Él cierra el siglo xv, prepara la reyolucion, 


y su pa pe cone 
VIL 
LA FI ¿OSO! JA MODERNA. 
del paso del pensamiento humano sobre la tierra 


en daanligúedad, porque de hoy más la antigie- 
dad será lodo lo anterior al yapor, á la electrici- 


dad; 4 la libertad política, esas grandes modali- | 


Andes del siglo x1x. 
Las épocas históricas se cuentan por los espa- 


cios dé tiempo que trascurren entre dos hechos 


que cambian el modo de ser de la humanidad, 


El libre exámen en el siglo xv1, podrá conside- | 
¡rarse como un punto de division en la: historia; | 
pero ese grande hecho no ha sido más que la 


semilla que ha dado su fruto el:año:4789,. 


Antes de la revolucion francesa, el mundo era | 
de un modo dado, las relaciones humanas afec- 
taban una forma determinadas desde entónces 
el mundo es de otro modo, la humanidad vive de 

manera distinta, la vida social ha reimado por 
completo, la relacion de individuo ó individua es |. 


3 
L 


| investigacion del hecho divino por el p 


_hillevado á tan extre 
que, por un lado, no. quiere reconocer otro cri- 
| terio de evide | 
¿Memos recorrido 4 epadas pasos la. historia ] 
lleno en el terreno de las más aventuradas abs- 
_tracciones. No es esto lo que correspondia á este 
siglo sin igual. La fórmula filosófica del siglo x1x- 


a nta que era, todos los hechos humanos han 
tenido que daria La filosofía. , Que no es sino la 
humano, ha yariado tambien; pero ¡cuán 2 pros 


fundamente tiene que volverá yariar aún! 


La ciencia filosófica que nace, está en la ¡in- 
fancia, porque las escuelas que han nacido con 
el siglo x1x están ya decrépitas. 

Desde que Emmanuel Kant pronunció la pala= 


bra razon en un sentido distinto del admitido por 


los anteriores filósofos, ¡cuántas generaciones 
no han pasado por la filosofía alemana! 

Esa robusta filosofía ha corrido toda. su vida 
en poco mas de medio siglo, sí; la filosofía ale- 


mana esal siglo XIX lo que la de Descartes al SVIL 


subyugó á todos los génios y pasó, : 
La filosofía alemana, rica en grandes y levan- 
tados génios, ha llegado por un lado al apoteosis 


de la nada, y llegará quizá pronto por otro á la 
del todo. 


| 
La palabra armonía, que se traduce en el sis- 


lema novísimo de Krause en todos sus Lonos,. lle- 
| gará á confundirse con la unidad, El sistema de 
| Krause pasará, pero no pasará 0 entero; pa- 
| sará, pero dejando á las generaciones venid 
—Arazado el sendero que han de segui: 


ligacion de la verdad. 
La cienc ia moderna, que es un AT 
exuS pad en que el positivismo * y el realismo 


que A JEUAO ha presentado aún al desnudo 


14 as Cxageraciones, pues 


icia que la misma eyidenci 
blemente demostrada; y que por otro, entra de 


no se ha definido aún, pero se definirá. 
No viene como producto de ningun levantado 


| espíritu ni como concepcion de pensamiento al- 


guno humano, sino simplemente bajo los sencillos 
pli Jenposda un hecho ordinario, 

siglo egoista y positivista, á la vez, e 
ESO y arrogante hallará: su fórmula de una 
manera análoga á su modo de Ser; Jos, desiguales 
golpes de una mesa, movida por desconocida y 
oculta mano, darán de sí letras que, combinadas, 
formarán la filosofía que ha engendrado este li- 
bro y otros muchos, y darán al hombre explica 


cion de hechos que no comprende ni concibe; 


esos golpes vendrán á probarle que la vida de 
ultra-tumba es no sólo la cierta, sino que ya á 
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A 


entrar en la a categoría de los. hechos Epa: por l 
| berbiamente exlraños: pero mi confusion es mu= 


cho mayor que la de un hombre que creyera de 


hechos, 

La vida futura, escollo de todos los sistemas, 
será un hecho cierto dentro de poco, con los ade- 
lantamientos que el espiritismo como lodo nece- 
sariamente ha de hacer; y el alma, cuya existen- 


cia el hombre se atrevia á poner en duda, vendrá | 


ella misma despues de la muerte á contarle las 
maravillas de la vida sobrehumana, 4 revelarle 


en parte el pensamiento del Creador, á darle lales | 


pruebas, que la filosofía que nace por virtud de 


un hecho que ha provocado la risa de los sábios, 
imponerse como un sis- | 
tema tan completo, tan perfecto y acabado como | 


venga dentro de poco Á 


cualquier otro, 4 más dé las pruebas que ningun 

otro ha dado aún sobre puntos cardinales. de la 

vida del hombre sobre la naturaleza creada, 
VIII. 


Tenemos compendiada la filosofía : nada hemos 


dicho, es verdad, del mahometismo, del judais- | 


mo nide las religignes indias; pero ha sido por- 
que las dos primeras son la religion calólica con 
falta 6 con sobra, y las últimas la idolatría unida 


Ñ la: pr por tanto, no son verdaderas | 


hombre 
Sus Obras... 


Pues bien, el OS valá buscar, : ñ SS ú 


Dios en su obra... y, 
dde es la sintesis, de la Sho de Dios? 


¡Ebhombre. ..... ASF 
al bien: el autor, hombre, r va YE Huso ar en 


“1 mM 


RINDE ha PRIMERA PARTE, 0000 


SERÁN DELIRIOS DE LA MENTE? 


_——— el 


A UNA AMIGA. | 


¿Qué ha pasado. en mi de ayer á hoy que tan 
traslo rmado me hallo? 
Miro Bonao de Mia, y Po de encuentro la 


“la del hombre que le e 


rentes al tiempo que sólo 


| cerré, orando por los que sufren 


le yisto locos muy raros, Ona so- 


un amigo suyo las piernas soldadas á su tronco 
Mirarme, buscarme, tocarme, He aquí tres 


“ideas para las cuales encuentro estas € Otras: 


No verme, no encontrarme y palparme. ¿€ 
echar 4 correr delrás de mí, á quí 
trató de alcanzar? 

Bizarra locura y extraña monómanía, la que 


tiene conciencia de sí misma. 


Parece un contrasentido, que no ha de. lener 
realidad, y sin embargo la tiene... 

Anoche me acosté siendo yo: “hoy mé busco á 
mí mismo; luego necesariamente he de retroce: 
der en el O si quiero encontrarme. 

¡Retroceder en el tiempo! Prodigiosa facultad 

leva e CinS Aide lo inmus 
table, lo constante y lo eterno; propiedades 
) else en canto o May 
sucesión de actos, de ningun módo cuando hay 
inercia. | 

Y muy digno de Holar es que nada! hay como 

retroceder én ese tiempo. que nOSÓtrOS hacémos 


—pard fundar sobre su pasado un proyecto cons- 
| lante y cierto, porque todo lo que sea caminar A 
compás del presente es igualarse á la ¿piedra que 

| vive y Se gasta, per 
para estudiar áun | 


¡e ) que no existe como Anteli- 
gencia, sóntimiento. y voluntad. 
| , Del ayer al hoy, pues, he de buscarme. Idea 


Fué ocasion el ayer de cerrar mis COS 4 


do en Dios, —perdóneme mis en ejar 
| bilidad, como dirian los cisidta fubra 05, -1os 


¡ Ah! Ya lo recuerdo todo, 


: A yez dormido, miré luz fostórica. que se 


, Lomando, las más bellas 


a ode ad ni caiga belsima a api 


ricion, que te tomé como ángel de mi. guarda la, 
:ime ál pronto presa de biblicas aluc 


.n98, porque "alucitción creia yo ess el 


ues% del Apóstol San 


| Pablo; pero A ver que mí ángel me sonreia con 


inefable dulzura, sonr 

lante! 
Pero yo no oí mi voz; la palabra no fué articu- 

lada, pero sí comprendida, porque a ¿nd 


elle yo exela nando: , ¡ade- 


| _hácia. si con o en DE formu m 
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par los que padecen, y quiero pagar tu oracion; 


ese lazo inquebrantable que une al. hombre con 
Dios, cuyo solo nombre sea bendito.» 
No escuché más; pero senti desprenderme de 


mi carne, y que en alas de mi ángel yolaba y 


volaba á través del tiempo y del espacio. | 

Despues, una luz más viva que la fusion irra> 
diada por la de todos los soles, ¡iluminaba su- 
blime, sacrosanta escena. 


les, cuando no me cegaba aquella luz, 

Sobre la cumbre de una montaña miré 1 inmenso 
gentío, que huía amedrentado y pavoroso , de 
aquel sitio de martirio. Rasgábase el cielo, y de 
él descendian mil y mil querubes á recoger un 
alma más pura que lo no nacido, casi lanto como 
el Inoreado. ba 

Y sobre la cumbre, afrentosa Cruz tinta en san- 
gre, que ávido oreaba el viento como AYAro, 1e- 


waba las lágrimas con ella confundida. y. mez- | 


clada, 


Y ví quela sangre del Crucificado, aunque 
poca, manchaba 4 generaciones de veinte siglos. 


que se mantenian tras la Cruz entre Ja creencia, 
la duda y el sarcasmo. 

Y contemplé que aquella sangre y las inagota- 
bles caudalosas lágrimas de las dos Marías, eran 
la redencion de un mundo aherrojado á la más 
repugnante de. las esclavitudes; á la del pecado. 


Y oja vagamente un fragor como de arrepenti- | 


Imiento; pero entre él, claras e distintas, estas pa- 
labras: 


tus máximas, las, posponíar los al 
nuestros vicios.» pa 

Y sonaba otro fragor como do golpes de pecho, 
y casi al mismo fiempo meditadas caidas. en el 


dena del arrepentimiento y 
que lama ban Semana Senda 


el, pecado, el anillo 


nn» 


eN pasaba el anillo, si; y volyian á. caer en, un | 


torbellino de carcajac as, > orgías, vol uptuosid 


vida sin realizar. ni el bien ni la ciencia que cons- 
úluyen la perfeccion, 


| y con cul amorosa A q dristura, me 
decia: 

—Ese fragor: es el vuestro; le producís vOS- 
otros que no teneis le constante en Aquel que 


_para redimiros y enseñaros se esclavizó, inmo-_ 


lándoos despues su vida! 


NN acional de | 


«¡Jesús! ¡Jesús! 1 ARA 1 4 Jos. que, con ciendo | A : 

ES como las nóches de viriliaé inisonr 

nariz tan móvil como el sarcasrn 

tan profunda como su talento; cón su'bock tan 
incisiva y burlona como su dolor y su'sálira.. ' 

abismo del yicio, esperando. en la. incesante ca— | 


Amor es su ley: amor su justicia; amor su ven 


ganza; ¡mira si es grande! 


¿Y la cólera de Dios? 

—Fuera la más gra nde de las blasfemias, si ya 
no el más absoluto de los absurdos. Mira: 

Y en los astros, y en los querubes, y en los 
virtuosos que parecian salir de sus sepulcros de 

edra tan sólo para no cegar á los hombres que 


| | entónces les miraban, porque sólo entónces po- 
Yo no debia ni podia ver r por los ojos materia= | 


dian verlos, se leia inscrita la palabra amor, como 
aspiración incesante del alma. 


TIA A A AN AA 


Despues todo SNA dejándome vaga im- 


presion de elerna belleza. 


Pero aún asía mi mano otra mano; aún queria 


ver más; y como la ambicion incita á la ambi- 
cion, dije á mi ángel: 


—Llévyame, lléyame donde tú quieras Y vo 
aprenda, 
—Nuevo guía te doy, me respondió: que ahora 


voy á recoger un alma tan bondadosa que apenas 


turbada en la muerte de su Cherpo se remonta al 


-—Elerno. 


r 


Na me darás un consejo? 
—Ura y obtendrás : ama y luyo será el cielo. 


| ¡Adios! 


—Siempre te llevaré en el Ut nda 


A O 


a 


Dicho esto volvime hácia el nuevo guia, y en él 
| crei reconocerá Queyédo, ' | 


Pero á Quevedo con su frente tan extensa 
10; con su 


Un manto de luz pendia de:sus hombros, ase- 
mejándose al de esos ángeles que nos pinta en 
sus lienzos el ideal pincel de un genio místico. 

Serán delirios del Cerébro: pero tan claramente 


T recuerdo mis visiones, que despierto como estoy 
hasta que. sorprendidos Por. la muerte. rómipian | 
en llanto porque habian gastado inútilmente una | 


no me deja lugar á duda. 
Y no Sólo lo/vi en lodá'su' reblidad, (sino: que 


| tambien le escuché. —— 


Rápidos cual el mismo pensamiento volábamos 


| en alas de la voluntad, que no de otro modo ha 
de moverse el alma una vez. libre de s Sus trabas 
| materiales, y más rápidos aún recorríamos esfe- 
| ras de luz y mundos" de armonía: que entristecian 
a memoria del nuestro, 


En ninguna parte existia el Vacío, Antes por el 


1 contrario, el lleno y la: saluracion. 


1 El: E | > SD 1 y 





¿Todo era:vida, todo movimiento; todo anima- 
cion alli, d donde. mirado desde. un planeta al 


quiera no pareceria smo'los, poros de la, materia | eng 
n- | pomposamente entendimiento, el Jápiz fué su pé- 


creada, no más que para la enseñanza ya red 
cion do nosotros por nosotros mismos. y 


Y la ereacion estaba fuera de esa malería, por- | 


que asi lo hacia entender la infinidad de infini- 
dad de espíritus que vivian en la más continua 
accion, moviéndose, Los. uDOS. en Se sentimiento, 
otros en la éienéla y todos-en la voluntad. 


—¿No hay por aquí locos? pregunté 4 Quevedo, | 
| y de remozadas, viejas que te. ¡POriBAn, con amo-= 


trayendo á mi memoria recuerdos de sus obras. 


—Los hay á millares, me dijo á la par que me | 
señalaba uno que corría tan desalado como alma 


en pena, oir | is IAN 

-Miréle y vi un rostro de epis 
dE en chispeante sátira; sobre su barba, pei- 
nada. por larisa, brillaba una nariz más recta y 
afilada que puata de lápiz. Su cabello, en el más 


confuso desórden, parecia obra:de la caricatura; | 


y alcaer en mechones sobre aquella su frente 


ancha y espaciosa, sin duda queria decirle; «La 


cubro para que no la reviente el genio.» 


mente hubiera yo yisto'si alli se viye mo más que 
con la cabeza, sin afectar otra jnnece 
Eo suolomel ena mano un 


T otra un » bro do E yr: 28 


que há. poxo, perdió: delátale su conciencia.y vicios | 


humanos, y 4,lodo, trance quiene aprova 
para inspirar moralidad. 0 
Y. en claro ¿distinto acento inconí adil 


ningun otro y. mucho ménos:cpn el desea pro: | 
ducido,por el sueño, tomó, asi el :bilo de un dis- | ¿nidós 
ermano casi gemelo seo» que, scribió | 


curso; he 
hace.siglos:. al eel 
«Yo, por mis muchos, Bocados. y Yi un ca 20 


mimalandanza, que fué como mia; no alcancé al 
sangradoroportuno-de la. enferma. homanidad, 1 le 
| Dios si se o tao, 4 malaypapte—bizo, la. tierra, Pero 


razon: más que'bastante para: que fues los. 
toda yez que sin el correctivo Op: )runo cert 5e 
corrige, cauterizar un tantico la torcida catadura 


de la,señara moralidad de mi tiempo. Y por ende, 


ya que mi obra fué incompleta, Gavarni fué. y 


tomó sobre sus mada flacos hombros la grata las E 
rea, si grato puede ser el trabajo para los hom-, 


bres, de suplir faltas mias con. sus Muchas so 
bras. 4 qa - mar irreal 1) O j 


OB p ib Nicol La > 


AA quiera que, se epígra ma que 0 el li 
pi tiene un doble atractivo por, recrear la vista 
á la par que ese farolillo menguado que Mamais 


ñola y el dibujo su metro. +; 
»Greo que con esto he sacado 4. tu: On 


| mi opinion, y nada más te, digo, sino,£s pedir 4 
' Dios que pueda librarte de deudores que le per 


sigan, de. tontos que le estimen, do alguaciles 
que:tengan algo que ver contigo, de médicos que 
conviertan tu cuerpo en almacen de suciedades, 


FrOS45 Fazones. » "Huto. dia 
Estábamos en Esto EuBda a Se. epa Ami ala 
alma, que al pronto se me- figuró la del hambre; 


rama todo él rezu- | pero que despues supe era la de;un artista, Acu- 
día solícita en, busca de consejo, y dióme así 4 


entender que traia el voraz apetito del alma, bas: 


tante más noble que mil y mil apetilos que, des- 
pierto, conozco en el suelo terrenal. 

Dila el consejo, y. lo que es más, siguióle; ¡en 
lo que claramente conoci que si soñaba, soñaba 


| con loque debia ser, y do ningun modo, £9m lo 
Y delataba tanto descuido su luminoso. a | 
que, 4: serle posible desposeerse. de él ,: clara 


que, era, TERA liiob lp Jn L 
54D. Brancisco!, >; Francisco! ¿Dónde 05; 
vais que así me huis? dije á mi EUA, . 
—Quitame: dones de los | hombres, 


mNOsira dicha, y cor me si 


—¿ Hambre y y onsajo? Artista tenemos. Bien 


hace el pobre en contentarse Cop Consejos; nas 

da | ¿qué otra cosa alcanzan entre vosotros, S6res; 
23 | Verrenales, esos pobres locos, únicos 
con. la Mason ue ma Jo 


gran curar á los hombres? 
Ara Gón CAR aRIOaer eso de: que los ¿ORO sonó, 


ir sms usa dni pr 
Y partes brotaban, 
y en un momento de, guaya— Y cuenta que po, 
quisiera, Propecia A. palabra, p re, DN 


como sumisericordia Jamás s aba 


de Sus séres, Permile, que de voz en. e la 


soñadores ¡que lamais artistas, y que ] AO no 
ser locos son locos, en la tierra, mon sobre si 
IA 1ñ Unos séres, 
perced al. sentimiento de. lo bello, ¿QUe es una 
fase del. Amor, eterno, innato en todos los € espi 
A | 


i 
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EL ¡ple ds 

Con lo de los locos vínoseme á la memoria la 

mujer que por manicomio del hombre la tengo, 

y vinoseme tambien el deseo de preguntar cuál 

era la diferencia entre la mujer de su siglo y la 
del nuestro, á lo que respondió; 

—En mis tiempos Jas mujeres eran flacas, 


no de carnes todas, casi todas de virtud; pero | 


en los vuestros son á manera de las espátulas 
que los dofores usan, y tienen una ventaja so- 
bre sus ascendientes: saber cubrir las aparien- 
cias. | 

'— ¿Y á quién acusar de esta flaqueza? 


—Una linterna en el suelo apenas alumbra: | 
úna mala lámpara colgada del techo alumbra | 


toda una habitacion. Esto es decir: que el ejem- 


plo, bueno ó malo, influye más cuanto de más | 


alto viene, y lo más alto en la tierra el rey y la 
madre. 


111. 


"Habia amanecido, y era tiempo de volver á mi 
cárcel. | | 

Empujados por el pensamiento, llegamos en 
breves instantes aqui donde reposaba mi cuerpo: 
le miré, no sin cierta tristeza; pero ante la pers- 
pectiva mA otros sueños y otras realidades, sonreí 
y áun le acaricié. 


Mi fé en la necesidad de la vida terrenal para 


el obstinado que no realiza el bien ó el bueno 


que baja á redimir, y la esperanza en la otra vida | 


de ventúras, me hicieron encarcelar. 
Despidióme cariñoso mi Span dejándome dentro 
la vida del cuerpo. 


¿Para qué? Para deSperar despues yy pregun- | 


tarme: 

— ¡Serán delirios:de la mente?... 

¡Pero no, dulce amiga, no! La vida es el apren- 
- dizaje del amor, así como de la' ciencia; Porque 
Angel lo dijo: 

«Quien. sabe, ama.» 

La vida puede ser fuente de bien, y en la 
muerte debiéramos enterrar con los a rm 
nales el orgullo y los demás yicios que nos detién 
tienen en la carrera, 


E y 


corremos á apagar el fuézo más puro, el AS 
inagotable de virtudes: las ilusiones. 
“Nacen del' alma; que por intuicion «vé 54 exis- 
lencia ajena al contacto del mundo, y Sin em- 
bargo lás matamos, como si no fueran los de- 


lirios más locos el oro, el fausto, la molicie, y 


de ningun modo las púrisimas concepciones que l 
] Y al verse allí bogando suspenso en el vacio, 


nos acompañan en la primavera de la vida. 


ESPIRITISTA. 


La aberracion, el delirio, la locura, es el pu- 
ñado de plala por el que nuestro sér entra en 
esa helada senda ds abrojos que llaman an 
riencia! 

19 de Marzo de 4869. 


Diobono DE TEJADA, 


POESÍAS ESPIRITISTAS, 


Á MONGOLFIER. 


¿Qué mónsiruo allá se eleva tranquilo y majes- 
| | (tuoso 
dejando absorto y mudo de gentes un tropel? 
¿Qué:sér en pos arrastra, que el pecho fatigoso 
se siente cuando torna los ojos hácia él? 


Los árboles, las torres, las cúpulas, los montes; 
| las más enhiestas cumbres con impetu salvó; 
ya apenas se divisa, ya entrambos horizontes 
allá entre parda nube fugaz atravesó. | 


¿Será de Dios potente terrible mensajero; 


| que sube á darle cuenta del mundo sub=solar?+ 
| ¿Será Luzbel airado, rebelde y altanero, 
' que del Eterno el trono prelenderá escalar? 


¿Será impalpable masa de sútiles vapores 


junto al cenit, más tarde terrible nubarron? 


¿Acaso entre sus pliegues sin luces ni colores 
cobijará de mónstruos confuso pelotón? 
E No: que es el alto espíritu «del hombre quien le 
| (eleya, 
que de la ciencia en alas ensáyase á volar, 


- que rompe las cadenas del mundo y sé subleva; 
| espacios sin medida para poder cruzar. ' 

| Vedle, do quier que fija su vista, allí ER 

| contempla en el vacío lá imágen de su Dios, 

| mientras tan sólo inménsa cortina filgurante 

| encuéntrase en el Eter suspensa entre los dos. > 


Ni el ruido, ni áun el llanto le Mega de la tierra; 


| al'águila áltanéra su imperio arrebató? 


¿Quién sabe si el esfuerzo de su poder le aterra; 


y | cuando al' mirar al suelo perdido se:creyó?- 
“Pero jay! tristo realidad. "Desde el nacer, todos | 

| ' formados en hileras,cual fúlgido escuadron; - 
y abismos insondables, negruzcos y sin cuento 
que acaso harán más rápido latir su corazon: 
Desea en su impotencia rasgarsus densas nieblas; 
y quiere al verse cerca los soles abrazar; 


Los astros suspendidos ya ve del firmamento 


6 bien perdido, loco, rodando entre tinieblas 
tal vez hasta el Averno quisiera sondear. 


A ds sa lala o 
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sintió dentro del pecho su corazón arder. 
¿Seré yo un Dios? (entónces clamó su desvario) 
¿Será escalon la ciencia para llegarlo á ser? 
Su acento poderoso turbó por un momento 

la imágen de la nada, la augusta soledad, 

y acaso retumbando subiera al firmamento 
cruzando majestuoso la azul inmensidad, 
¡Quién sabe si algun dia con poderoso vuelo 
surquemos del espacio, su límite postrer, 

y en alas de la ciencia lleguemos hasta el cielo 
sus ámbitos profundos pudiendo recorrer! 
¡Quién: sabe si salvando la fuerza de la esfera. 
la sed de lo infinito pudiéramos saciar, 

al ver en rauda, inmensa, magnífica carrera 

un mundo, y. otro... y otro, miriadas visitar! 

Y asi cruzando espacios llegar á la alta cumbre 
do.se halla del Eterno sin fin la majestad, 
millares de universos ardiendo en viva lumbre. 
lanzando en cada instante su excelsa eternidad, 
¡Quién sabe si al marcarnos la senda del trabajo 
«por ella hasta mi cielo, dijera, has de llegar,» 

y esfuerzo tras esfuerzo podamos desde abajo 
hasta su trono el vuelo felices remontar! 

Y entónces en su seno gozoso recibirnos 

cual hijo que ha cumplido castizo paternal, 

ó bien:en.el Averno furioso confundirnos,.- 
talyez mirando airado la audacia sin igual. | 

Y el sol hecho cenizas, y estrellas y planelas 
entre humo denso rueden en hórrido monton, | 
cual rauda catarata de fúlgidos cometas, 

cual de orbes y de mundos satánico aluyion. 

De fuego, humo y cenizas oleadas. insondables, 
terribles remolinos de rayos viendo arder, 

de rotos universos turbiones formidables , | 

y el megro caos tendiendo tinieblas por do quier, 
Mas. ¡ay! que en su impotencia desea el alma mia 
volar hasta ese cielo con insaciable afan, 

cuando. al tender los ojos por la region vacía : 
contempla esas lumbreras que en torn odetí van. 
Cuando tu esencia adora en el inmenso espacio 
del Eterimpalpable Juciente por, do quier, / 
llenando elintinito tu espléndido palacio, 

' yiallá del cuos surgiendo. 40 majestuoso sér. 

Mas mi soberbia vana, mi imbécil altiveza, . 
grano de arena inútil, se siente desmayar, 

y es ¡ay! que sólo puedo delante tu grandeza, 
cayendo de rodillas, tu imágen adorar, 

des MA RAFAEL FECED. 
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BIBLIOTECA ESPIRITISTA EXTRANJERA. 
LA PLURALIDAD: DE MUNDOS Y EL. mA 
| CRISTIANO (1). iS 


_——— 


Siendo la doctrina de la pluralidad de los mun- 
dos una obra filosófica, edificada enel terreno de 


la ciencia é independiente de toda forma religio- 
sa, hemos creido que era conveniente y al mismo 
tiempo necesario el considera rla como una CUes- 


tion puramente científica, y no provocar el Lor- 


'bellino de discusiones leológicas que se levanta 


tan pronto como'se penetra en el palenque de los 
dogmalistas. Ha podido, por lo tanto, notarse que 
en todo el curso de la obra nos hemos abstenido, 
no sólo de toda discusion, SInó tambien de toda 
alusion al misterio cristiano. No nos. hemos he- 
cho el eco de soñadores asombrados que pedian 
al hombre-Dios la razon de su advenimiento á 
nuestro pequeño planeta, ni hemos creido deber 
discutir, en nombre de la ciencia fisica, el inaú= 
dito privilegio con que plugo al Eterno gralificar 


4 la tierra, prefiriendo dejar á!los corazones de 


los creyentes la doctrina que les consuela; como 
4 las almas bienaventuradas la paz que las 508- 
tiene y las vivifica. E | 

Pero á pesar de la rapidez con que desapareció 
la primera edicion de esta obra, nos hizo ver que 
ciertas personas habian considerado nuestro acto 
de prudencia como un vacio que reclamaba ser 
colmado. Lo mismo del campo de los incrédulos 
que del delos cristianos, se nos ha dadoá enten- 
der que nuestra obligacion era expresar nuestro 
modo dé pensar acerca de este punto, | 

No nos parece que nuestro modo de pensar en 
el asunto posea en siautoridad suficiente para 
determinar y fijar la opinion del lector. Por esta 
razon y por'algunas otras, conviene que Conser- 
vemos nuestra independencia. Nuestro deber es, 
pues, exponer imiparcialmente el estado de-la 
cuestion, presentarla bajo 'sús diversos aspectos, 
con los elementos que la constituyen ylos juicios 
que acerca de ella se han emitido, dejando des- 
pues á cada uno el cuidado de decidir por si. 

J1é aquí la consideracion que, no lo disimula- 
mos, es á la vez el argumento de los filósofos an= 
ticristianos y la dificultad de los creyentes: no * 
siendo la tierra que habitamos más que un átomo 
insignificante en la universalidad-de los mundos, 





(1) Apéndice 4la Pluralidad de. Mundos habitados, por 


Camille Flammarion, 
a Mi 
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¡en qué CORTA el idad cón que sela ha | 


preferido de haber sido objeto especial de la com- 
placencia divina, de haber recibido cn su habita- 
cion al Elerno mÍSmO, gue no se désdeñó en baf jar 


á encarnarse en un poco de polvo terreno? ¡Favor 
infinito para algunas orgullosas tribus humanas - 


queno lo merecen nilo'comprendent-', 


Tal es la expresion de la gran dificultad; talla | 


formidable pregunta que urge en las almas oro- 
yentes Y on las incrédulas, cuando son ¡lumina- 
das acerca de la grandeza del universo y la, insig- 
nificancia de nuestro planeta; dificultad que se 
ha tratado de orillar por falsos tránsfugas, que se 
ha querido eludir por capciosos sofismas,. que 
otros más sinceros umigos de la verdad han in- 
tentado explicar 'ante el tribunal de los hechos 
cientificos. Examinaremos estos diferentes razo- 
namientos,-sin córtar él ondo; á la manera de 
Alejandro y lo que es mal modo de terminar las 
cosas, sino procurando desenredar Jos. enmara- 
ñados hilos que mútiramente se embarazan; y es- 
tablecida.la exposición, juzgando, cada uno con 
conocimiento de causa, podrá preferir la solucion 
que satisfaga 4 su espiritu y á su Corazon, 


Acabamos. de presentar el argumento funda- | h 


mental' que constituye la dificultad del. misterio 
cristiano ante la enseñanza de la ciencia. Á este 
argumento se añade otro que depende, no del 
misterio cristiano, sino de la doctrina cosmogó- 
uica contenida en los sagrados Libros, 6 .enseña- 
da segun ellos por Ja tradicion y fundada, sobre 
los mismos. Este nuevo argumento puede: expre- 


sarse como sigue: La doctrina religiosa de los sa- 


grados Libros enseña la unidad de la tierra, de la 


humanidad adámica, de la familia rescalada por | 
lo divina sangre nos muestra la. tierra, como el | 


único lugar de prueba para las, almas, y el cielo 


como el lugar delas recompensas, á donde van las | | | 
hayan dicho:lo que quieran ciertos comentado- 
res, no debe verse solamente ina cuestion de-cdl 
los ó de jesuitismo en el' memorable proceso de 
"Galileo. No' era Ja persona del ilustre toscano la 
| que miraba mal, sino los priricipios de que'se ha: 
dia el defensor. Repiten desde hace ochéntraños 
con Mallet=Dapan, que Galileo'no fué persegtido 
como buen ¿strónomo; sino conio mal teólogo; y 

por haber querido: poner el sentido de las Eséri- 
turas de acuerdo eon el nueyo' sistema del/murd 
do; ¿estar és una afirmación demusiado absoluta y 
que ba tétido deniasiado' buena” fortuna? No; no 


almas:á recibir, para toda una eternidad, el pre- 


mio reservado á.sus: virtudes. Dogmas en contra- 


diccion, aparente al ménos, con, la doctrina | de la 
pluraridad de Jos Mundos.: Tal es la expresion de 
lusegunda dificultad que encuentra nuestra «oc- 
trina en el campo de los cristianos, ; 

Hemos distinguido estos dos órdenes de discu- 
siones, :4 fin de poner la mayor ( claridad. posible 
en este asunto: bastante delicado y, que algunos 
le, consideran. como muy grave; la distincion que 
aquí establecemos no existe en realidad de un 
modo absoluto... ¡porque estos dos puntos de vista 
se-unen y se confunden en la unidad religiosa; 
pero és muchas veces necesario dividir los obje 
Los, para que nuestra imaginación pueda corce- 


birlos sio esfuerzo y vestacidrras girada 


—Examinaremos, pues, estas dos dificultades una 


detrás de Otra empezando por la primera: * di 


es td ps 1 
» Wai ¡ E dy mL JUE f.] E JA ¿e + ws 

Dira do ny abel dra a ht 
14 Romea de ies sm la erre 


- El sacrificio del Calvario podía ser comprendido 
en su majestuosa sencillez, cuando las. imoegina- 


8] RIAS 


ciones hitmanas ho conocian' más que una tierra 


y un cielo: El hombré, criatura hecha por Diosá 


imágen suya, desfallece y cue desde los primeros 


dias de'su existencia; Dios leno"de" compasiva 
bondad, desciende én persona para redimirle. H6 


aquí una creencia muy dulce y muy consoladora 


para el honmibre, que puede presentarse sin demá- 
siados misterios, y que los: entendimientos más 

pueden aceptar y comprender. Pero'nó 
alo lo mismo desde que la revelacion astronó- 
mica hace perder á ála tierra yal honibre todo su 


| prestigio, al mismo tiempo que eleva 4 Dios 4 una 
altura inaccesible. Esta tierra privilegiada; ¿qué 


digo? esta tierra única estaba en'otro tiempo'cir- 


| cundada dia cid ti A MBE 


ños ada HréRte 2 front esta META dal 


degloría, y de repénte se ha'disipado'su brillante 


aurora, el palacio de los hombres ha perdido su 
aparente riqueza, se ha sumergido en la oseuridiid 


y bien pronto han aparecido detrás delelta otrá 


multitad de lierras, Henando espacios sin An. 


Desde entónces ha cambiado el aspecto del mun- 


Eo y con éPFlús ereéncias! que hasta a nos his 
"parecido sólidamente fundadas." 
Desdé la época de: Copérnico y de tr sd 


habian conócido en toda su profundidad Jas difib 
enfades que el nuevo sistema del mutido ib á 


suscitar contra el dogma: del Verbo encarnado; y 


atribuyamos esté gran comlecimiíento 4 las intri- 


gas de Maffej Barberini (Urbano VI), quien, por 
otra parte, tenia muy buena opinion de su anti- 
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guo amigo, niá su A Bas del fpalá de 
Simplicio, que parecian atribuirle los célebres 


Diálogos, ni 4 la conspiracion de los tres frailes | 
fé cristiana, que supone y enseña que todos los 


Gaccini, Grassi y Firenzuolas comisario de la In- 


q nisicion; hay un poco de esto. en este negocio | 
medianamente complicado, pero hay tambien al- | 


guna cosa más: hay una razon más grave, á la 
allura de la causa debatida. Esta razon grave, 
esta razon oculta, ¿esta razon sorda es la que hizo 
inscribir en el Index á Bacon, Copérnico y Des- 
cartes, la que hizo desterrar á Campanella y que- 
mar vivo á Jordano Bruno, en el campo de Flora 
en Roma, por «la herejía» de la nueva ciencia 


del mundo. Esta razon es la que habia hecho en- | 
dela Iglesía, por un decreto pontifical la ha condena- 


carcelar al jesuita Fabri, porque en un discurso 


sobre la constitucion del mundo, habia dicho | 
que: Demostrado el movimiento de la tierra, de-*| 
bía la Iglesia desde entónces interpretar en un | 
sentido figurado los pasajes de la Escritura que | 


le son contrarios. Esta razon era la que impulsa- 
ba á Ciampoli á prevenir la condena de Galileo 
escribiendo á éste (Febrero 1615): «Usad de una 
gran reserva en vuestras palabras, porque donde 
establezcais sencillamente alguna semejanza en- 
tre el globo terrestre y el globo lunar, algun otro 
insistirá diciendo, que suponejs tiene la luna 
n bx es por habitantes, y alguien comenzará á 


travagancias en las que jamás hayais pensado,» 
Esta razon es tambien la que, en el mismo año 
de la muerte de Galilóo, animabaalR, P. le Cazze, 
rector del colegio de Dijon. , Cuando procuraba 
apartará Gassondí de la creencia del movimiento 
de la tierra y de la pluralidad de los mundos, por 
la si peo carla: 1 

- «Atiende, decia, ménos álo que tú mismo pien- 
sas, que á 10 que pensarán | la mayor parte de los 
olros que, arrastrados por tu autoridad 
razones, se persuadirán que el globo lerrestre se 


mueve entre los planetas. Deducirán de aquí que | 


si la tierra es sin duda alguna uno de los plane- 
tas, del mismo modo que ella tiene sus habitantes, 
es muy de creer que existan igualmente en los 


demás, y. que tampoco falten en las estrellas fijas, 


por cuanto,son de naturaleza superior, y en la 


misma medida que los otros astros sobrepujan á | 
la tierra en grandeza y en perfeccion, De aquí | 
nacerán dudas sobre el Génesis, en el que se dice | 


que la tierra ha sido hecha ánles de los astros, y 
que estos últimos no fueron creados hasta el 


cuarto dia para iluminar la tierra y medir las es- . 
expuesta desde un principio como: sigue: Si 


taciones y los años. Por consiguiente, toda la eco- 
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seutir scendido de Adan 
ó salido das arca ¿de Noé, con otras muchas ex= 


| Oponená todavia. A la filosofía corre 
disipar Roe preocupaciones, de las: que. es me- 
| néster desembarázar á las almas adormecidas, Na 
no es esta una mision, tan ruda ni penosa como 
en los pasados siglos, porque" el progreso in telec> 


| riot ad Verbo iaiaN y lina ge 
harán sospechosas. 


» ¿Qué digo? Esto mismo sucederá con toda la 


astros han sido producidos por el Dios creador, 
no para la habilatión de otros hombres ú Otras 


erialuras, sino solamente para alumbrar y fecun- 


dar la tierra con su luz. Ya ves, pues, cuán: polí- 


groso es que estas cosas se propaguen al público, 


sobre todo por hombres que por su autoridad 
| parece que dan fe: No sín razon se ha opuesto siem 
pre la Iglesia, desde los tiempos de Copérnico, 4 
este error y muy recientemente todavia, no algu- 


nos cardenales como tú dices, sino el jefe supremo 


do en Galileo, y muy santamente (sanctissi me) ha 
prohibido enseñarla en adelante, de viva voz Ú 


| ONO 


dla due se y SSIOMbraD ascda' E aurora co- 


| pernicana, parecia inconciliable con el dogma 
| cristiano, «hacia sospechosa la economia del Ver- 
bo encarnado, » y ni una voz se levantó en su fa= 


vor que no fuese apagada inmediatamente por 


medida de prudencia. Desde tres siglos há, nues- 
| Erá a asentada sobre el granito de la cien= 
f06dib de Roma se ha debilitado con la edad; los 
Cristianos pueden decir hoy lo que Fontenelle no 
| se atrevía todavia á sostener: que los habitantes 
| de los planetas son hombres; y ya no hay heré- 
| ticos por el solo hecho de creeren el movimiento 
| dela lierra: tenemos. amigos. en el Colegio r omano 
| que. observan los continentes de Marte y que 
| creen en la pluralidad de los Mundos. 


lidado, al paso que el juicio de la 


Dia llegará en que todos los entendi imientos ins- 


| truidosé independientes sacudan las; preocupacio- 
nes que todavía pesan sobre nuestras cabezas, y 


ad ó por tus coMfiesen con el acento de úna convicción sinice- 


ra la doctrina de la pluralidad de los Mundos; ; pero 
hoy gl randes dificultades de escuelas óde sectas se 
5pon le 


tual ha propagado 'por todas parfes su enheche: 


ra claridad. En el asunto que nos ocupa, (5 par- 


ticular, las razones que se objelan én nombre de 
la fe, no están ya rodeadas de la misma autori- 


dad; la razon las discute y las pesa, 


La dificultad” del misterio. cristiano ha. sida o 


ca Naciona ña 


al d e Espa _ 
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EL. SRITEO ASPIREDPIA, 


se. aro la A de las tierras habi- 
tadas y de las humanidades, es menester ad- 
milir: Ó que estas humanidades han perma- 
necido fieles á la ley de Dios, y no han necesi- 
tado la venida del Redentor, ú que han pecado | 
como la nuestra y han tenido que ser rescatadas, 
En el primer caso, estas. humanidades impeca= 
bles, puras y desligadas de la maleria, están por 
esto mismo dispensadas, en nombre del dogma, 
de la ley del trabajo, y desde este momento pa= | 
rece imposible su desarrollo; parece que son sé- 


res sin objeto de perfeccionamiento, sin fuerza | 
de actividad. «Además, se hu abadido, no hay | 


virtudes posibles en semejante paraiso; en la mo- 
rada de la felicidad y de la paz, no puede tener 
aplicacion ni áun ser nombrada la idea de la mi- 


- mera hipótesis s, hace parecer á 


rios, lo que hace que no nos ocupemos más 
extensamente de ella, 

En la segunda explicacion el hijo de Dios se 
habria encarnado del mismo modo sobre todos 
los mundos pecadores como sobre la fierraz pero 
por un acto múltiple y no en el mismo instante, 
sino rescatando A su vez las humanidades culpa- 
- bles, visilánd olas unas despues de otras, La pri- 
4 Di OS como á un 
princi pe que, por un real decreto, pone en liber- 
tad á la vez el dia de su misericordia, á todos los 
encarcelados á quienes concede su gracia, con la 
diferencia de que los principes que no tienen el * 
don de ubicuidad no pueden más que hacer pje- 
cular á ¡la vez sus decretos; la segunda representa 


| á Dios visitando sucesivamente Jas prisiones de 
su Estado, y, dando la libertad 4 los felices encar- 
—celados á que les ha llegado su turno. Puede dis- 


sericordia, ni puede comprenderse la justicia sino 
donde está el injusto, ni la verdad sino donde está 


la mentira; las atribuciones morales del Sér su- 
premo no pueden ser comprendidas y descritas 
sino donde existan lo deshonroso y lo falso; su 
poder, su sabiduria y su bondad no pueden ser 
representadas sino en un mundo material, gober- 


nado por las leyes de la materia, sobre la cual 


esté sometido el hombre en su naturaleza fisica 
á su accion y á su exámen,» Y de esle modo pa- 
rece inaceptable la primera parte del dilema pro- 
anos, En el segundo.caso, siestas humanidades 


pecado.como la nuestra y han debido ser | 


pi el prestigioso privilegio de la Reden- 
cion pierde de su grandeza, porque se halla repe- 
tido en millones y millones de tierras semejantes 


á la nuestra, cae en la ley comun, hace parte del | 


órden general, se eclipsa su esplendor sin segun- | 
do, y con él el brillo divino que le envolvia, | 
Entónces se han presentado muchas proposi- 
ciones explicativas, que tienen por, objeto unas 
y otras resolver la dificultad y satisfacer ú la vez 
4 la razon cient ífica y á la fé religiosa, Estas pro- 
ROSIiOSS son en. número de cuatro. , 
En la primera, la más controvertida y a ha 
parecido. la ménos aceptable, se supone que en 
virtud de la facultad especial de la Ubjeuidad di- 


vina, inherente 4 la ciencia misma de Dios, el | 
Verbo se encarnó al mismo tiempo en cada uno | 
de los mundos prevari cadores. La naturalez ZA, el | 


modo, y la duracion de, esta encarnacion general, 


habrrin sido señalados de antemano en los desig- | ——— 
"nios eternos, y Jesucristo nació, sufrió y murió 
al mismo tiempo en todas las tierras -perdonadas. 
por el Sér ofendido y convidadas al divino ban- |, 
quelo, Esta. hipótesis suscitó insuperables difi- 


llades, y cuenta con escaso número de partida: 


cuti rse Jargo tiem po esta doble cuestion, sin lle- 


| garjamásá salir de la más completa duda, , lo que 


no ha impedido. á gentes sérias (pero: probable-" 
mente desocupadas) trabajar larga y penosamen- 
te en la solucion de estos misterios. + 

La tercera teoría supone que la tierra es el 


único mundo en que la humanidad ha merecido 


caer de la gracia de su dueño por la. desohedicn- 
cia á sus mandatos, y trata de explicar cómo no 
se. ha oscurecido el carácier de la Majestad divi- 
ha, por la suposición de que Dios se haya digna- 
do rescatar esta familia culpable. Vamos á expo- 
ner cómo sostiene esta opinion su defensor, cal 
eminente teólogo Chalmers... 
La pr rin ipal objecion del. incrédulo consiste e en 
Ja consideracion del Tango ocupado por la Tierra 
enel seno de la inmensidad de los mundos, por 


| la que se hace inverosímil que. Dios haya enviado 


Asu Eterno Hijo á morir por los habitantes de 
una insignificante provincia, Siendo. esta mision 
un don demasiado grande para la Tierra, que 


| verosimi ilmente no le ha sido hecho. Chalmers 


se ha encargado de responder á esta objecion (1) 


-Escuchómosle: A 


(Se continuará.) 
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CONERENO hs ESPIAS. 


Los A les lectores de nuéstro diario exclá- 
marán, sio duda, al leer el epígrafe de este ar- 


tículo: ¿qué clase de conferencias son estas, cuyo | 


nombre es para nosotros casi desconocido? ¿dón- | 
dé se explican? ¿quién es el'orador? 
Gratisima por demás es la tarea que hoy me 
cum ple imponérme ¡pata contestar a 0slas 2 
gunas. 
Las conferencias espiritistas eran el deseo de 


Unos cuantos creyentes que aspiraban 4 procla— | 


mar su feá la luz del día ante el público, curioso 
de saber algo acerca" de esa apellidada locura de 
que son víctimas unos cuantos alucinados. 

Creer en el espiritismo, creer la Posibilidad de 


comunicarse las almas de los vivos con las delos 
que no lo son ya en la forma en que lo eran, pa=. 


rece increible á las personas vulgares que con= 
funden la despreocupación con la ignora necia. 


Suponen Jos anti-espiritistas que á ellos soloz | 
ha concedido la Providencia asaz poderosa razón | 
para nO creer en pueriles supersticiones, y por. 
temor de caer en el ridiculo de creer lo que par | 
rece un delirio, se someten gustosos á otra ercen- | 


cia ¡más absÚirda, la de E e a ser tan 


vulgares Supers- 


Y A ES , Jos que tal piensan, e 


se fundan los creyentes! 


Lo que creemos, pueden saberlo con sólo to- | 
marse la molestia, que es muy grande por cierto, 


de asistir á las conferencias que piensan celebrar 
los espiritistas, la primera de las cuales hemos 
tenido el £ gusto. de oir anoche en la calle de Cañi- 
ZAres, 


¡Extraña coincidencia! En tiempos que quisié- | 
120003) n0 AE en esa misma calle se reunía | este punto ha demostrado: uo profundo conobi- 


sófico que la intolerancia del ent | 


guo Pógi men disolvió Y iolentamente. 


La patria, en favor de tuya regencracion tanto |. pos 


tra bajaron los que aquel Circulo pone AUllan, ha 
há llamado al Parlamento y la gobernaci 
quel recinto, donde sólo. ¡mperaba una noble 


anhelo la verdad, esa verdad que nace de la dis- 
cusion de lo que cada uno cree y sabe. 


Pues bien: el Circulo fl losófico ha sido desagra- | 


yiado anoche; á pocos pasos del local en que éste 


| onfiesan | 
que desconocen por complelo las razones en que | 
| dad se ha preocupado siempre del alma y su fú= 


país á aquella juy entud: de modo que todavía es- l 
taba por desagraviar la violencia cometida con | 











| celebraba sus sesiones, una Asbcucon que ada 


cuatro meses no habia logrado ni 4un lá aproba- 


cion de su título, se reune hoy, se ofrece al pú- 
| blico, al que somete el fruto de sus trabajos, dé 
sus debates y de sus cientificas investigaciones, 


Anoche nuestro querido amigo Joaquin Huele 
bos Temprado, uno de los j jóvenes más entusias- 


| tas de la causa espirilista,, á la que se ha consa= . 
grado con celo nada comun, tuvo la gloria de 


inaugurar las conferencias espiritistas, que están 
llamadas á producir lan saludables efectos en 
nuestra patria. 

Su claro talento y vasta instruccion nos habrian 
hecho concebir grandes esperanzas; pero, frán- 


| camente, dudábamos del éxito, como debe dudar 


ai el que con ánsia desea una cosa, de lle- 
' cálice tal y como él la 


Nuéstes aspiración se ha cumplido, y la pri- 
mera conferencia. espiritista nada nos ha dejado 
, que desear. 

Comenzó el'orador poranunciar qué el lema de 
su diseurso sería hacer una rápida reseña ó ligera 
exposicion de la' doctrina que en conferencias sue 
ccsivas se proponia desarrollar cumplidamente, 
GU las ideas contrarias FA A OncIA: 


erud ion absiga que CANA de las 

oritidras eS: ha tenido que hacer la historia 

de la idea espiritista hasta nuestros dias: 1 
Con singular acierto demostró que la humani- 


turo destino, tomando los aspectos en cáda edad 


propios del estado de su adelantami iento. 


Terminada la excursion histórica, que ha sabi- 
do salpicar de alinudas imágenes, entró en la ex 
posición somera de la doctrina bajo el punto de 
vista fi losófico , demostrando la necesidad “dela 
supervivencia del alma. En la parte dedicada 4 


miento de la filosofía más adelantada en el día, y 


que tan anatemalizada era en estos últimos tiem- 


pos por nuestros gobernantes, 
Me refiero a la escuela krausista, 
En la SUI de citar uno por uno sus 
rgumentos, procuraremos trascribir 
los más a dl objeto... 
Buscando la genealogía del espiritismo, enlazó 


aspiración, la aspiración de buscar con afanoso ll con la singular maestría la teoría de Pilágoras 
acerca de la trasmigracion, con la creencia de Só- 
-—Cralés, que buscaba el Dios único en medio de 
una sociedad politeista; haciendo notar que el 


filósofo griego creia en la existencia de los espi- 
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ritus y ANA á su AoiaDa BN tutelar) 10 
grandes pensamientos que le hacian-ser la admi- 
racion de sus discípulos, entre los cuales se con- 
taba el divino Platon, 

La explicacion del bien y del mal: z definicion 


hecha de aquél, dándole realidad y negándosela á | 


éste; la afirmación de que el, mal sólo con bien 
puede resarcirse, y cuanto á 


gida de parte del auditorio, que ha premiado sy 
elocuente peroración con unespontáneo aplauso. 

Si, como esperamos, nuestro amigo se decide á 
escribir estas conferencias, las daremos á conocer 
4 nuestros lectores, y entónces podrán juzgar por 
sí de la veracidad de nuestros elogios. 


« Los periódicos y revistas cientificas han dado 
cuenta últimanente de la presentacion por mon= 
sicur Donders, á la Academia de Utrecht, de dos 
instrumentos por demás curiosos. El titulo que 


se da al objeto de estos instrumentos, me ha re- 


velado un grave error de apreciación, que te- 


| niendo su origen en una teoría esencialmente 


í este propósito ha | 
manifestado, ha merecido la más fayorable aco- 


materialista, exige ser refutada, y me tomo la lis 
bertad de dirigirme 4 la Academia, por conside= 


| rarla como la corporacion más idónea para apre- 
- ciar el valor de mis reflexiones. 


Designanse los nuevos instrumentos como que 
sirven para medir la velocidad relativa de dan pera 


-cepciones y. la del pensamiento. Voy á demostrar 


¿No terminaremos sin felicitar al Sr. Huelbes | 


con toda la efusion de nuestra alma, auna pi6sgo 
de parecer parciales. 1 

¿De la gloria de nuestro amigo AN que nos 
correspondía : una parle, AAA 

Él, tan modesto, tan estudioso, ba tenido: la” 
abnegacion de ir:el primero 4 la brecha; los.que 
como yo le hemos acompañado en el deseo, pue- 
den creer, como creo yo, que han:ido con él... 

Hemos citado su modestia, y vamos á dar una 
prueba que queremos hacer pública. 
En tiempos en que ho era dado escribir de.es- 
piritismo, nuestro amigo tuvo el valor de escribir 
y la galantería de dedicarnos un folleto titulado 
La nocion del espiritismo. 


En la primera página escribió una dedicatoria | 


que decia así: «A... su maestro y amigo... El autor,» 
Yo me complazco hoy en hacer público este | 


rasgo privado de modestia, porque quiero darle | ON 


una prueba pública de mi sinceridad. 


tro de nadie: hoy que me honraria mucho serlo 
de mi hermano espiritista, cumplo con mi con. 
ciencia: al declarar que no me sentia poseido, al 
oirle, de:la altiva superioridad del maestro, sino 
del reyerente y respetuoso acatamiento del dis- 
Cipulo,— Enrique Pastor Y BEDOYA, 


(Monarquía Constitucional.) 


 ociiafacogiaro y noematacrometro, — Nuestro ' 
compatriota D, Ramon de la Sagra ha dirigido á 
la Academia de. Cienc 


ac cion nal a 


a DiR = 
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que no miden ni una ni otra. 
En efecto, lo que bace uno de los instrumentos 
llamado noematacografo es; pri mero, medir. la 


fraccion: de duracion, infinitamente corla, que 


trascurre entre el instante de una impresion he- 


| cha, soDreJ un sentido exterior ye el O de su 


| cion Md A 


dos mente AOOnE lam- 


bien, que pasa entre el instante de la sos 


hasta el de la manifestacion exterior de la reac- 
cion voluntaria. 
Este curioso instrumento da, pues, el medio de 


| descubrir si una impresion luminosa ó de otra 


clase, se trasmite con más velocidad al cerebro, 


| que una impresion acústica, tactil, etc., y reci- 
- procamente, 


| 
| 


El, otro o asIramento, llamado por el inventor 
cr , puede determinar la prioridad de 
erebro y entro, dos impresiones de 
| echas simultáneamente 


! | sobre los s sentidos AS el ojo y el oido, 
Nunca me he creido con títulos para ser: maes- | por ejemplo. 


cionando alentamente sobre las di- 
versas funciones que llenan ambos instrumentos, 


puede apercibirse que ninguna de ellas se refiere 
á la duracion de las percepciones, de los pensa- 


mientos, de las voliciones, que son actos realmente 
intelectuales. Sus objetos, es decir, los fenón 


| nos cuya duracion miden estos instrum: anLos, 
| son simplemente nerviosos, son las duraciones 


respectivas de trasmisión por los nervios de. ¡m- 
esiones recibidas exteriormente; ó sea dura=. 


| clones AS su de vaieGiOs mientras llegan al centro 
rcibidas, y el instrumento ha 
registrado 1 ña duracion del Se como un conta 
Ni egistrará bien pronto, segun sedice, la du- 
acion de la carrera de los coches. En otros expe- 
rimentos , el instrumento registra de la misma 
| manera la duracion del viaje que hace. , en sen= 


mr 
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tido inverso del AC sentido. por la vía de | 
muerle no es más q ue aparente; a 


Vin 


los nervios; la impulsion dada' por la voluntad. 
¡Ah! ¡Si los instrumentos de M. Donders, ex- 
mafamente curiosos sin duda alguna, midie- 
sen la duracion de la percepcion enel es vereby: 


signacion del objeto que se les atribuy 
exacta, porque medirian actos realmente inteleo 
tualés, mientras queen la que hacen; no déter- 
Tainan nada que tal sea, nada'que sea el pensa- 
miento, ni ninguna facultad realmente, esencial- 
mente intelectual. Todo lo que miden son movi-= 


mientos nerviosos, trasmisiones nerviosas, fenó- 


menos materiales, en una palabra, Los otros he- 
Chos, por la razon de que no son movimientos, 
sino que dependen del sentimiento de sentir, re- 


extension para poderlo ser. 


Podria extenderme mucho sobre estas conside- 
raciones, pero la Academia'no tiene séguramenle | 


necesidad de ellas para apreciar el alcance de mi 


refutación.» ros 


rebro, la du- | 
racion de la volicion en el cerebro! Entónces la de- | 
e seria | 
- Cada uno de estos objetos ocupa una sección én 
| una pequeña caja cuya longitud es de quincé cen? 
| límetros, st ancho de diez y el espesor de treinta 
| y cinco AMI En una de sus secciones hay 
| un. pequeño frasco de bisulfato: de mercurio pul- 


- mejores medios de reanimar la vida, cuando lia 


FA 


¡PA Que hay ci ciertos casos en los que el empleo 


| de la bioscopia eléctrica puede prestar servicios 


4 la autoridad Judicial y á la salud pública.» 
El aparato. electro bioscópico se compone: dé 
una pila, de un multiplicador y de excitadores. 


verizado. La pila es de las más sencillas; está for- 


mada de un pequeño baquet de gutapercha' de 
"fondo de cobre y de dos placas de:zinc. Para car- 
garla no hay más que poner en cada 'uno de los 
Sisten 4 todo medio material para ser médidos, | 
determinados; registrados; no tienen duracion ni. 


compartimientos del baquet, cl grueso de'una 
avellana de sal mercurial, y anadir una cucha- 
rada de agua, de modo que recubra un poco los 
elementos zinc. Un eraduador que resbala:á ivo- 
lúntad en li balanza del: multiplicador, permite 
graduar la fuerza de las corrientes desde la sen- 


| sacion de un simple rozamiento, hasta sacudi- 


|| mientos que el hombre más vigoroso sufre con 


De la prueba galvánica ó bioscopia eléctrica; — 
medio infalible de evitar las inhumaciones pre- 
mialuras, por el doctor Grisnotel (Conclusiones). | 


esado al término de mi trabajo, Creo haber | 


demostrado: 


tro-muscular, es en Jos primeros instantes de la 
muerte, el signo crea ds infalible de E reali- 
ES del fallecimiento: ; 
Que sin retrasar-los periodos de nta] 
cion, -suempleo haria inútiles las casas mortuo- 


PAN 


Tias y 'permitiria: evitar seguramente las inma: | E C 
| | cuerpo de un ahogado ó de unas lixiado, en una 


ciones prematuras; 00000 

3. Que la prueba electro-bi EP estuble- 
cida para comprobar la presencia ó ausencia de 
la contractilidad en los ahogados,-los asfixiados, 
yen todos los casos de sincopes, de apoplegía Ple. 
es de una necesidad absoluta incontestable; 

4.2 Que la omision de este medio puede ser la 
'Cansa delos más Cain errores, pórque se. 
expone ú abandon: 
tos socorros h O podido hacer recobrar la 
Nida; 

de ma One el nuevo aparato, aventado 4 este 
efecto, reune todas las condiciones apelecidas, 
puesto que es simple, portátil y poco cosloso; 


6,2 Que las corrientes eléct ricas son uno de los ) 


| grado. bi 1 


e TE le cion sal de Esp 


dificultad. Estando el aparato en actividad, y los 


| dos excitadores guarnecidos de Dia mojadas 


y tenidos: por su. mango de. E y Si se les 


| aplica sobve los miembros de un indixidas vivo, 
én buena salud ó enfermo,sc obtiene en el : mismo 


instante, segun el grado de intensidad de la cor- 


riente, desde el simple estremecimiento de la f- 
«1:* Qué la ausencia de la contractilidad eléc- | 


bra muscular, hasta Jos movimientos de fexion y 


de extension más pronunciados, , 


Mientras la yida existe, la contractilidad eléc- 


| trica, que es una propiedad inherente á la fibra 


muscular viya, permanece entera y, en el mismo 


mete á la misma experiencia e 


Si pues se 5 


palabra, de todo individuo cuyo estado de vida es 
dudoso, y se ohtiénen idénticos resultado s, debe - 
juzgarse que la yida existe todavía. Si por el con- 


| trario, la prueba es negativa, puede Sun género 
de pon afirmarse que la muerte es MO, 


4 personas, á las que pron- | 


(es IS TS de los Estados-L | 
de somelerso una de las proposiciones más extén- 
tricas de que hay memoria en los fastos Parlá- 
-—menlarios; la proposición siguiente: 


El honor de la iniciativa corresponde á mon- 


aña 
anar de Jr Jan ul 
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sieur Howe, quien propone que se nombre un 
frenólogo hábil para confiarle un cargo tan im- 
portante, como que pone en sus manos el porve- 
nir de numerosos funcionarios. Dicho frenóloge 
debe examinar á todos los candidatos á quienes 
se trate de confiar los cargos de recaudadores; y 
despues de haber estudiado la constitucion de sus 
cráneos, presentar una memoria al gobierno con- 
signando el estado de las diferentes protuberan- 
cias á las que asigna la frenología alguna corre- 
lacion con las virtudes y vicios. Las virtudes que 
harian admisible al candidato serian la benevo- 
lencia, el sentimiento del deber, la facultad de 
comparacion que denota el juicio, etc. 


Esta proposicion de M. Howe ha pasado al co- | 


milé de reformas y economias. 


Libro notable.—Nuestro ilustrado correligiona- | 
rio 3. B. Rousraiso ha tenido la bondad de en- 
viarnos su obra titulada «Les quatre evangiles. » | 

Tan pronto como nos sea posible le dedicare- | 


mos un artículo bibliográfico. 


Una Sociedad más.—En Sevilla se ha organi- 
zado la Sociedad Espiritista Sevillana, de que 
hemos publicado en En Cartento Espuurista al- 
gunas notables co municaciones. | 

Deseamos á nuestros queridos hermanos todo | 


género de adelantamientos en el coje icil estudio ú 
que se dedican, - 


Nombramiento. —Nuestro muy querido her 
mano y colaborador Joaquin de Huelbes Tem- 
prado, ha sido elegido Presidente ¡del CíncuLo 


MAGNETOLÓGICO ESPIRITISTA, de cuya instalación | 


dimos cuenta oportunamente á nuestros lectores. 


om colega.—Dentro de breves diasaparecerá 
un semanario politico bajo el titulo de La Anar- | 


quía, dirigido por un fervoroso apóstol de nues- 
“tra doctrina. EL Cuitemio esprurista saluda la 


defenderá con la elevacion con que sabe hacerlo | 


el distinguido autor de La Nocion del Espiritismo, | 


las ideas que nos gloriamos de profesar. 


Lo] Bibliot teca Na ' 


MAS NEDIANÍICAS 


XVIIL La vida para 18 que mueren les pa- 


rece un tesoro inestimable: para el que vive una 


carga insufrible, 


' Past 
XIX. ¡Cuántos lloran sin saber que el llanto 
es la fuente de la felicidad ! 


de 
+» 


XX. Un corazon confiado, va tan allá en amor 


de 
+» 
XXI, 


Ama como si hubieses de aborrecer, y 


aborrece como si A NDIAESE de amar, 


* 


XXIL Luchar es vencer. 


* 
E E 


XXIL Del arte 4 la verdad hay un camino: 


| el del amor. . 


A. ' 


XXIV. Siempre se consigue lo que se desea 


con constancia, 


e 
por 


XxXV. El más rico no es el que tiene ménos 


-— medios, sino el que carece de más necesidades. 


* 
e 


No pidas lo no que darias. - 
+ 
ee, 
XXVIL. Todoel que sufre cree que su desgra- 
cia esla mayor, y cuando goza que su goce es el 
menor. | 


» 
.s 


XXVIIL El desinterés es la educacion de las 


almas grandes, 
. a 


XXIX. Si el hombre no necesitase nada, seria 


¿aparicion de su buen hermano, que no dudamos | Dios, 


* 
* o» 


XXX. La dicha de un buen recuerdo la poseén 


pocos, 





